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91ª sesión plenaria
Jueves 14 de diciembre de 1995, a las 10.00 horas
Nueva York

Presidente: Sr. Freitas do Amaral. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . (Portugal)

En ausencia del Presidente, el Sr. Kittikhoun, (Repú-
blica Democrática Popular Lao), Vicepresidente,
ocupa la Presidencia

Se abre la sesión a las 10.30 horas.

Tema 3 del programa (continuación)

Credenciales de los representantes en el
quincuagésimo período de sesiones de la Asamblea
General

Segundo informe de la Comisión de Verificación
de Poderes (A/50/559/Add.1)

El Presidente interino (interpretación del francés):
El proyecto de resolución que la Comisión de Verificación
de Poderes recomienda en el párrafo 10 de su segundo
informe, dice:

“La Asamblea General,

Habiendo examinado el segundo informe de la
Comisión de Verificación de Poderes y la recomen-
dación que figura en él,

Aprueba el segundo informe de la Comisión de
Verificación de Poderes.”

Pasaremos ahora a tomar decisión sobre el proyecto de
resolución recomendado por la Comisión de Verificación de
Poderes en el párrafo 10 de su informe (A/50/559/Add.1).

La Comisión aprobó el proyecto de resolución sin
someterlo a votación. ¿Puedo entender que la Asamblea
desea hacer lo mismo?

QQueda aprobado el proyecto de resolución(resolu-
ción 50/4 B).

El Presidente interino(interpretación del francés): En
esta forma hemos concluido la etapa actual de la consi-
deración del subtema b) del tema 3 del programa.

Tema 105 del programa(continuación)

Desarrollo social, incluidas cuestiones relativas
a la situación social en el mundo y a los jóvenes,
el envejecimiento, los discapacitados y la familia

Nota del Secretario General (A/50/728)

Proyecto de resolución (A/50/728)

El Presidente interino (interpretación del francés):
Los miembros recordarán que el 31 de octubre la Asamblea
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concluyó el debate conmemorando el décimo aniversario del
Año Internacional de la Juventud: Participación, Desarrollo
y Paz.

La Asamblea tiene ahora ante sí una nota del Secre-
tario General distribuida con la signatura A/50/728, en la
que figura un proyecto de resolución titulado “Programa de
Acción Mundial para los Jóvenes hasta el año 2000 y años
subsiguientes”.

Pasaremos a tomar decisión sobre el referido proyecto.

¿Puedo entender que la Asamblea decide aprobar el
proyecto de resolución?

Queda aprobado el proyecto de resolución(resolu-
ción 50/81).

El Presidente interino (interpretación del francés):
Antes de dar la palabra al primero de los oradores que
desean explicar su voto, me permito recordar a las delega-
ciones que las explicaciones de voto se limitan a diez
minutos y las delegaciones deben formularlas desde sus
asientos.

Sr. Pace (Malta) (interpretación del inglés): Al
sumarse al consenso respecto del proyecto final sobre el
Programa de Acción Mundial para los Jóvenes hasta el año
2000 y años subsiguientes, Malta desea declarar que en la
puesta en práctica de dicho Programa reafirma y reconoce
las responsabilidades, los derechos y los deberes de los
padres y los tutores a proveer, de manera coherente con la
capacidad de evolución del niño, las guías y las directivas
adecuadas para que ejerza los derechos que le reconoce la
Convención sobre los Derechos del Niño.

La delegación de Malta también desea dejar estable-
cido que se reserva su posición sobre el empleo de las
expresiones “salud reproductiva” y las necesidades y los
servicios conexos tal como se mencionan en distintas partes
del Programa de Acción. La interpretación de Malta es
coherente con su legislación nacional, que considera ilegal
la terminación del embarazo mediante el aborto.

Además, Malta reafirma la reserva formulada al
Programa de Acción de la Conferencia Internacional sobre
Población y Desarrollo, a la Declaración y el Programa de
Acción de la Cumbre Mundial sobre Desarrollo Social, a la
Declaración de Beijing y la Plataforma de Acción de la
Conferencia Mundial sobre la Mujer, tal como figuran en
los informes respectivos de esas conferencias.

Mi delegación desea que quede constancia de esta
posición en las actas de esta sesión y en el informe final.

Sr. Hamida (Jamahiriya Árabe Libia) (interpretación
del árabe): Mi país se ha sumado al consenso sobre el
proyecto final del Programa de Acción Mundial para los
Jóvenes hasta el año 2000 y años subsiguientes, pero
deseamos manifestar aquí nuestra reserva respecto de los
párrafos 56, 57 y 58, que se refieren a la promoción de los
servicios de salud, incluida la salud sexual y reproductiva
para la juventud, servicios que sólo podrán ser prestados
bajo la supervisión de los padres, según lo convenido en
conferencias mundiales anteriores.

Sr. García Moritán (Argentina): Uniéndose al
consenso, la delegación del Gobierno de la República
Argentina formula las siguientes aclaraciones y reservas con
respecto a la resolución aprobada en el día de la fecha.

Primero, la República Argentina no puede admitir
que en el concepto de salud reproductiva se incluya el
aborto, ni como servicio ni como método de control de la
fertilidad. La presente reserva, fundada en el derecho a la
vida, se aplica a todas las menciones que recojan dicho
sentido.

Segundo, la República Argentina reserva las referen-
cias existentes en el documento a servicios de salud repro-
ductiva dirigidos a jóvenes, basada en el hecho de que las
mismas ignoran el principio de la responsabilidad primaria
de los padres.

Sr. Dehghani(República Islámica del Irán) (interpre-
tación del inglés): Deseo hacer constar las reservas de la
delegación de la República Islámica del Irán, como sigue:

Mi delegación decidió unirse al consenso en la apro-
bación del Programa de Acción Mundial para los Jóvenes
hasta el año 2000 y años subsiguientes. No obstante,
creemos que la educación sexual, así como la información
y los servicios disponibles para los adolescentes a este
respecto, que se mencionan en los párrafos 8 g), 56, 57 y
58 del Programa de Acción sólo pueden ser productivos si
el material es adecuado y si esa educación la proveen los
padres y tiene por objeto prevenir la desviación moral y las
enfermedades fisiológicas.

Srta. Wahbi (Sudán) (interpretación del árabe):
El Sudán se unió al consenso sobre el proyecto final
del Programa de Acción Mundial para los Jóvenes hasta el
año 2000 y años subsiguientes debido a nuestra firme
convicción de la importancia del papel que la juventud
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debe desempeñar. No obstante, la delegación del Sudán
considera que un consenso verdadero que haga posible
la aplicación del Programa tiene que basarse en el respeto
a las preocupaciones de los Estados, que provienen de sus
culturas, credos religiosos, tradiciones y costumbres, así
como en el respeto a la estructura de cada sociedad.

Nuestra delegación opina que el Programa tiene
muchos aspectos positivos que, indudablemente, ayudarán
a los jóvenes a desempeñar una función activa y eficaz en
la vida de sus sociedades. Al mismo tiempo, sin embargo,
el Programa hace caso omiso de ciertas sociedades y no
toma en cuenta sus valores y tradiciones. Ese es el motivo
por el que querríamos manifestar nuestras reservas con
respecto a los párrafos 8 g), 49, 56, 57 y 58. Esas reservas
relativas a dichos párrafos se desprenden del hecho de que
los contemplamos contra el telón de fondo del necesario
respeto a los valores y tradiciones de las distintas socie-
dades. Querríamos que nuestras reservas constaran oficial-
mente en las actas y en el informe.

Sr. Hamdan (Líbano) (interpretación del árabe):
La delegación del Líbano, al unirse al consenso sobre el
proyecto final del Programa de Acción Mundial para los
Jóvenes hasta el año 2000 y años subsiguientes, lo hizo
porque contemplamos el desarrollo de los jóvenes y el
estímulo a éstos como un factor vital para el desarrollo de
nuestras sociedades. No obstante, querríamos hacer constar
las reservas del Líbano con respecto al contenido de algunos
de los párrafos del Programa, especialmente los párrafos 8
g), 49, 56, 57 y 58, que se refieren a la salud sexual, la
salud reproductiva y los servicios conexos para los
adolescentes. Creemos que toda actividad en este ámbito
particular sin lugar a dudas debe someterse a la supervisión
y la orientación de los padres.

El Presidente interino (interpretación del francés):
Acabamos de escuchar al último orador en explicación de
posición.

Hemos, pues, concluido esta etapa de nuestro examen
del tema 105 del programa.

Tema 46 del programa

Asistencia para la remoción de minas

Informe del Secretario General (A/50/408)

Proyecto de resolución (A/50/L.57)

El Presidente(interpretación del francés): Cedo ahora
la palabra el representante de España, quien presentará el
proyecto de resolución A/50/L.57.

Sr. Martínez-Salazar (España): Como continuación a
la iniciativa tomada hace tres años por la Unión Europea,
que culminó con la adopción sin votación de las resolu-
ciones 48/7 y 49/215 de la Asamblea General, tengo el
honor de presentar el proyecto de resolución A/50/L.57 en
nombre de sus siguientes 58 copatrocinadores: Afganistán,
Alemania, Andorra, Argentina, Armenia, Australia, Austria,
Bélgica, Bosnia y Herzegovina, Bulgaria, Camboya,
Canadá, Costa Rica, Croacia, Dinamarca, Ecuador, El
Salvador, Eslovaquia, España, Estados Unidos de América,
Federación de Rusia, Finlandia, Francia, Georgia, Grecia,
Guatemala, Honduras, Hungría, Irlanda, Islandia, Italia,
Japón, Liechtenstein, Lituania, Luxemburgo, Malta,
Mónaco, Mongolia, Nicaragua, Noruega, Nueva Zelandia,
Países Bajos, Panamá, Perú, Polonia, Portugal, Reino Unido
de Gran Bretaña e Irlanda del Norte, República Checa,
República de Corea, República de Moldova, República
Dominicana, Rumania, Singapur, Sudáfrica, Suecia, Togo,
Ucrania y Uruguay.

Quisiera agradecer sinceramente a todas las delega-
ciones que han prestado su apoyo al proyecto y han contri-
buido de manera constructiva a su elaboración, así como a
los miembros de la Secretaría, y especialmente al Departa-
mento de Asuntos Humanitarios.

Los copatrocinadores presentan este año de nuevo un
proyecto de resolución porque su adopción es hoy especial-
mente necesaria, ya que se celebra el 50º Aniversario de las
Naciones Unidas.

La Unión Europea tiene plena conciencia del drama
humano que plantea hoy el uso indiscriminado de ciertas
armas, pero muy especialmente por los 100 millones de
minas terrestres que afectan a más de 60 países del mundo.
Sus terribles consecuencias para las poblaciones civiles y el
impacto devastador sobre las perspectivas de desarrollo y
reconstrucción económica de las regiones afectadas nos
llevan a emprender esta acción urgente y decisiva.

Por ello causa gran satisfacción a la Unión Europea
el que tantos gobiernos y organizaciones internacionales
hayan reaccionado espontáneamente ante el sufrimiento
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humano causado por el uso indiscriminado de minas,
muchas veces en conflictos internos.

Una prueba de nuestra preocupación profunda y
constante por este asunto la constituye la decisión adoptada
por la Unión Europea el 12 de mayo del presente año para
poner en marcha una acción común que consta de tres
elementos: primero, una moratoria común a la exportación
de minas terrestres antipersonal como respuesta al llama-
miento para el establecimiento de moratorias contenido
en las resoluciones pertinentes de la Asamblea General;
segundo, la preparación y participación activa en la
Conferencia de examen de la Convención de 1980 sobre
ciertas armas convencionales, con objeto de reforzar su
Protocolo II; y tercero, la contribución de la Unión Europea
a los esfuerzos internacionales para la remoción de minas.
La Reunión Internacional sobre Remoción de Minas que
tuvo lugar los pasados días 5 a 7 dejulio, ha sido el paso
más reciente en este área y la Unión Europea, así como sus
Estados miembros, han contribuido activamente, tanto
financiera como técnicamente. Prueba de nuestro compro-
miso son la contribución de 3 millones de Ecus (aproxi-
madamente 4 millones de dólares estadounidenses) al fondo
fiduciario por parte de la Unión Europea, así como las
sustanciales contribuciones nacionales de sus Estados
miembros.

Durante los últimos tres años, además, la Comisión
Europea ha aportado cerca de 30 millones de dólares a
proyectos de remoción de minas, normalmente como parte
de sus programas más amplios de desarrollo, rehabilitación
y ayuda humanitaria. Al ejecutar sus programas, la Comi-
sión Europea trabaja en estrecho contacto con los corres-
pondientes organismos de las Naciones Unidas en muchas
partes del mundo. El Centro Conjunto de Investigación de
la Comisión Europea en Ispra, Italia, se dedica a la investi-
gación sobre la detección de minas y puede llegar a conver-
tirse en un núcleo de desarrollo de nuevas tecnologías de
detección de minas.

Permítaseme destacar brevemente los principales
rasgos del proyecto de resolución.

Los párrafos segundo, tercero y cuarto del preámbulo
insisten en la profunda preocupación de la Asamblea
General por el tremendo problema humanitario causado por
el continuo incremento del número total de minas, con
mención especial para los niños. Como el Secretario
General señala en su informe, el problema mundial de las
minas terrestres ha continuando creciendo el pasado año, ya
que se ha instalado un número de minas superior al que han
podido retirar las Naciones Unidas y otras organizaciones.

El párrafo quinto del preámbulo destaca la impor-
tancia de levantar registros del emplazamiento de las
minas, de conformidad con el derecho internacional, de
modo que dichos registros puedan ser utilizados tras el
conflicto para retirar las minas de manera segura y
económica.

Los párrafos séptimo y octavo del preámbulo quieren
insistir en la necesidad de una amplia colaboración entre
los distintos esfuerzos internacionales de investigación
encaminada a mejorar la capacidad de remoción de minas,
lo que es particularmente necesario a la vista de las
limitaciones de las actuales técnicas de remoción de
minas, en que los métodos manuales son todavía el único
medio fiable de retirar minas en la mayoría de las
circunstancias.

El noveno párrafo del preámbulo recuerda la reso-
lución 50/74 aprobada sin votación hace dos días, y
que apoya los esfuerzos de los Estados parte de la Con-
vención de 1980 sobre ciertas armas convencionales,
para reforzar las prohibiciones y restricciones de su
Protocolo II, haciendo también un llamamiento urgente a
todos los Estados para adherirse a la Convención a la mayor
brevedad.

En el párrafo décimo del preámbulo, la Asamblea
General también recuerda sus resoluciones 48/75 K, 49/75
D y 50/70 O, en las que hace un llamamiento al estableci-
miento de moratorias de minas terrestres antipersonal y
acoge con satisfacción el creciente número de moratorias
adoptadas por los Estados.

En la parte dispositiva, la Asamblea General expresa
su aprecio al Secretario General por su excelente informe y
a los Estados Miembros y organizaciones internacionales,
por su participación en la reunión especial sobre remoción
de minas, así como por sus contribuciones financieras al
Fondo Fiduciario establecido por el Secretario General. Pero
se necesitan más contribuciones y, por ello, el párrafo 4 de
la parte dispositiva hace un nuevo llamamiento a nuevas
contribuciones al Fondo.

Debemos también dar la bienvenida y alentar los
esfuerzos realizados por las Naciones Unidas y, particular-
mente, por el Departamento de Asuntos Humanitarios. Esta
Asamblea General debe animar, no sólo la puesta en prác-
tica de programas de acción globales sobre las minas, sino
también el establecimiento de capacidades nacionales de
remoción de minas por parte de los países afectados, con la
ayuda de la comunidad internacional, así como hace el
párrafo 2 de la parte dispositiva.
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La importancia de fomentar y facilitar la investiga-
ción internacional para mejorar los métodos de remoción de
minas queda resaltada en el párrafo 8 de la parte disposi-
tiva, con un llamamiento a la designación del Departamento
de Asuntos Humanitarios como núcleo de información
acerca de la investigación internacional sobre la remoción
de minas.

Los párrafos 10 y 11 insisten en el llamamiento a los
Estados Miembros para que proporcionen información y
ayuda técnica y material a los países afectados por las
minas, para la localización, remoción o destrucción de
minas en campos minados. Se contempla también la conce-
sión de asistencia técnica, la promoción de la investigación
científica y el desarrollo de técnicas humanitarias de remo-
ción de minas para mejorar la eficacia de las actividades de
remoción de minas.

Finalmente, en el párrafo 12 de la parte dispositiva,
se pide al Secretario General que presente un nuevo informe
global sobre los progresos alcanzados en los últimos años,
con atención especial al funcionamiento del Fondo Fidu-
ciario de Asistencia al Desminado.

Permítaseme expresar el deseo de todos los copatroci-
nadores de que el presente proyecto de resolución sea
aprobado sin votación.

El Presidente interino (interpretación del inglés):
Antes de dar la palabra al siguiente orador, propongo que
la lista de oradores en el debate sobre este tema se cierre
hoy, a las 12.00 horas.

Así queda acordado.

El Presidente interino (interpretación del inglés):
Por lo tanto, pido a los representantes que deseen participar
en el debate que se inscriban lo antes posible.

Sr. Biørn Lian (Noruega) (interpretación del inglés):
En primer lugar, deseo agradecer al Secretario General el
completo y valioso informe sobre la asistencia en la remo-
ción de minas.

El Gobierno noruego está gravemente preocupado por
el aumento del uso de minas terrestres antipersonal en zonas
de conflicto. Las principales víctimas son civiles inermes,
especialmente niños. Asimismo, las minas terrestres tienen
una repercusión devastadora para las sociedades en general,
al hacer que zonas enteras de tierra sean inaccesibles
durante decenios, impiden que los refugiados y los

desplazados internos puedan volver a sus hogares y obsta-
culizan el desarrollo económico y social.

Con miras a enfrentar estos problemas, el Gobierno
noruego propuso un plan de acción de siete etapas en la
Reunión Internacional sobre Remoción de Minas, celebrada
en Ginebra en junio de este año. Permítaseme señalar a la
atención de la Asamblea los puntos principales de este plan
de acción.

En primer lugar, como lo recalca el informe del
Secretario General, deberíamos procurar una prohibición
total de la producción, el almacenamiento, el comercio y el
uso de las minas terrestres antipersonal.

Como primera medida tratamos de obtener el apoyo
más amplio posible en pro de una moratoria permanente de
esas minas. Permítaseme añadir que Noruega no produce ni
exporta minas terrestres antipersonal, ni ninguno de sus
componentes.

En segundo lugar, la capacidad internacional de remo-
ción de minas debería incrementarse radicalmente, sobre
todo, ampliando la capacidad local permanente en materia
de remoción de minas. Deberían desarrollarse conocimientos
locales en programas de concientización sobre las minas, su
detección y las actividades de remoción de minas.

Hasta ahora, Noruega ha dedicado más de 20 millones
de dólares de los Estados Unidos a la remoción de minas y
la formación de personal local para la remoción de minas,
así como para instructores concientizadores en todo el
mundo, por intermedio del Programa de ayuda del pueblo
noruego y otras organizaciones, y asignará más recursos en
años próximos.

En tercer lugar, se asignan muchísimos más recursos
para la producción de nuevas armas que para remediar los
daños que han causado. Habida cuenta de ello, debemos
concentrarnos en desarrollar una tecnología de remoción de
minas perfeccionada. Noruega cifra grandes expectativas en
un nuevo vehículo removedor de minas que consiste en un
rodillo fortísimo conectado a un tanque del ejército. Se
prevé que el vehículo, inventado por la compañía noruega
Tonstady desarrollado con laBofors de Suecia, permita
acelerar extraordinariamente la remoción de minas en
campo abierto, ya sea mediante la detonación de las minas
o mediante su molido en trozos inofensivos. Esperamos con
interés la realización de proyectos piloto con las Naciones
Unidas en 1996 para probar esta máquina en las zonas más
frecuentemente minadas.
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En cuarto lugar, deberíamos fortalecer la capacidad de
las Naciones Unidas para iniciar y coordinar las actividades
de remoción de minas en todo el mundo. Asimismo, las
Naciones Unidas deberían movilizar recursos para activi-
dades de remoción de minas.

En este sentido, Noruega acoge con beneplácito la
creación de un Fondo Fiduciario Voluntario de las Naciones
Unidas para la Asistencia en la Remoción de Minas y
hemos hecho una contribución de 8 millones de coronas
noruegas, que equivalen aproximadamente a 1,2 millones de
dólares de los Estados Unidos, en apoyo del Fondo.
Noruega también está dispuesta a contribuir con personal
experto a los medios de reserva y los programas de
asistencia para la remoción de minas de las Naciones
Unidas, mediante los Sistemas Noruegos de Preparación
para Emergencias. También estamos dispuestos a ayudar
con misiones de explicación y a proporcionar personal y
recursos para iniciar programas de concientización en
materia de minas y de su remoción.

En quinto término, mi Gobierno se siente profunda-
mente decepcionado porque no hayamos podido lograr un
acuerdo para resolver el Protocolo sobre minas terrestres
durante la Conferencia de examen de la Convención
de 1980 sobre ciertas armas convencionales. Sin embargo,
estamos dispuestos a reanudar la labor en Ginebra en enero
y abril de 1996 con miras a obtener mejoras importantes en
este Protocolo. No puede aceptarse que las preocupaciones
humanitarias hayan de ceder siempre a las exigencias
militares.

En este contexto quisiera aprovechar la oportunidad
para instar a todos los países a que se adhieran a la Con-
vención de 1980 sobre ciertas armas convencionales. No
podrá hacerse efectivo fortalecimiento alguno del Protocolo
sobre minas terrestres a menos que la adhesión al mismo
sea universal.

En sexto lugar, debiera establecerse un mecanismo de
verificación eficaz para vigilar en qué medida las partes
cumplen con las disposiciones de la Convención de 1980 así
como del derecho humanitario en los conflictos armados,
conforme a los Convenios de Ginebra de 1949. Debiera
concederse autoridad al Secretario General para iniciar
investigaciones y el derecho de registrar pruebas en aquellos
casos en que existan sospechas de violaciones de las
disposiciones de estos convenios. Las investigaciones
deberían ponerse en práctica inmediatamente ante la presen-
tación de dicha solicitud, incluso cuando provenga de una
minoría de Estados.

Mi séptimo y posiblemente más importante punto es el
siguiente. Ahora necesitamos un registro internacional bajo
los auspicios del Secretario General de las Naciones Unidas
basado en la información obtenida de la remoción de minas
y las trampas explosivas utilizadas en violación de los
principios humanitarios fundamentales y el derecho inter-
nacional. Dicho registro debiera incluir información sobre
los fabricantes y los países de origen. Creo que una
iniciativa de este estilo podría ser de capital importancia
para resolver uno de los legados más horrorosos de
la guerra y el conflicto: la existencia de tierras plagadas de
minas.

Sr. Fedotov (Federación de Rusia) (interpretación
del ruso): La Federación de Rusia atribuye gran importancia
a la movilización de los esfuerzos de la comunidad interna-
cional en materia de remoción de minas, para superar las
consecuencias de la amenaza que plantean estas armas para
la reconstrucción y el desarrollo social y económico poste-
rior a los conflictos. La Federación de Rusia, es uno de los
Estados más afectados por la amenaza de las minas terres-
tres. Las cuestiones que plantea son acuciantes. Anualmente
se descubren y destruyen más de 100.000 dispositivos
explosivos en el territorio de la Federación de Rusia, en
operaciones cuyos gastos directos suman más de 25 millo-
nes de dólares anuales. Los rusos comprenden perfecta-
mente bien el dolor y el sufrimiento de esos pueblos en
numerosos lugares en todo el mundo, cuyos integrantes se
convierten en rehenes y caen víctimas de la amenaza de las
minas. Pese a los esfuerzos realizados, miles de nuestros
ciudadanos han sido víctimas en tiempos de paz del “legado
de las minas” de la segunda guerra mundial.

Rusia apoya enérgicamente los esfuerzos de la comu-
nidad internacional para imponer severas restricciones al uso
de las minas, un arma inhumana. La iniciativa humanitaria
rusa que presentó el Presidente Boris N. Yeltsin en agosto
de 1993, se ubica dentro del contexto de estos esfuerzos. La
adopción por la Federación de Rusia a fines del año pasado
de una moratoria de tres años sobre la exportación de minas
antipersonal se ha convertido en un paso práctico hacia la
aplicación de la iniciativa, así como la puesta en práctica de
las decisiones de la Conferencia de Ginebra de 1993 sobre
protección de las víctimas de la guerra. Tales medidas,
ahora adoptadas por una serie de Estados, permitirán
restringir sustancialmente la proliferación de este tipo de
armas de efectos indiscriminados, para reforzar las normas
efectivas del derecho humanitario relativas al uso de minas
terrestres.

La Convención de Ginebra de 1980 sobre armas
inhumanas constituye una buena base para el mayor ade-
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lanto hacia el desarrollo de mecanismos para el control
internacional efectivo respecto a las cuestiones vinculadas
con la prohibición y restricción del uso de estos tipos
particulares de minas terrestres. Rusia celebra la aprobación
por la Conferencia de Viena este otoño del nuevo Cuarto
Protocolo que prohíbe el uso de armas láser cegadoras.
Estimamos igualmente importante el progreso en el rumbo
del segundo Protocolo de la Convención sobre minas y
apoyamos los demás pasos hacia el establecimiento de un
régimen internacional universal en materia de fabricación y
uso de minas terrestres, así como de su transferencia.

La Federación de Rusia también cree que es impor-
tante iniciar esfuerzos en la comunidad internacional con
miras a emplear cada vez en forma más plena la capacidad
de las Naciones Unidas para la remoción de minas. La
Reunión Internacional sobre Remoción de Minas celebrada
bajo los auspicios de las Naciones Unidas en Ginebra el
pasado mes de julio constituye un acontecimiento notable
en cuanto a la oposición a la “amenaza de las minas”.
El hecho mismo de haber participado en dicha reunión
unos 100 Estados y más de 60 organizaciones internacio-
nales demuestra claramente que la cuestión reviste real-
mente una escala global. Ahora se requieren medidas y
recursos apropiados. Sin ellos no son posibles ni las opera-
ciones de mantenimiento de la paz de las Naciones Unidas,
ni una reconstrucción económica posterior a los conflictos,
ni una ayuda humanitaria eficiente, ni el retorno de los
refugiados. Las Naciones Unidas pueden y deben desem-
peñar aquí un papel coordinador.

Celebramos el establecimiento por el Secretario
General del Fondo Fiduciario Voluntario y esperamos que
ha de desempeñar un importante papel en la financiación
de programas para la capacitación sobre remoción de minas
y para la asistencia a las operaciones de remoción de minas.
Sus capacidades pueden utilizarse con fines de ayuda
médica y social a las víctimas de las minas terrestres.
También sería útil considerar la financiación de programas
de investigación científica para la remoción de minas y la
capacitación de expertos, así como para crear conciencia en
la población a fin de reducir la amenaza de las minas.

Acogemos con agrado, la idea de establecer una
capacidad de reserva que pueda responder eficiente y
rápidamente a la amenaza de las minas, bajo la forma de un
registro de posibles contribuciones en especie de Estados
donantes. Por su parte, Rusia ha presentado sus candidatos
para ser incluidos en el registro.

También apoyamos el fortalecimiento del papel coordi-
nador de las Naciones Unidas en la asistencia técnica para

la remoción de minas y el establecimiento de una capacidad
nacional para la remoción de minas mediante el desarrollo
de una cooperación fructífera entre las Naciones Unidas, las
organizaciones regionales y los Estados Miembros de esta
Organización. A este respecto, los esfuerzos de los propios
Estados son de gran importancia para crear una capacidad
nacional eficiente en materia de remoción de minas, dado
que la principal responsabilidad en cuanto a las medidas
prácticas en esta esfera descansa en esos mismos Estados.

A este respecto quisiéramos informar a la Asamblea
que en la Federación de Rusia se lleva a cabo la labor para
completar un programa federal con el objetivo específico de
la remoción de minas, basado en los programas regionales
respectivos en las áreas afectadas por el problema de las
minas. Para nosotros son de gran importancia práctica
cuestiones tales como la cooperación con las Naciones
Unidas, el intercambio de experiencias y la asistencia
técnica.

Si bien Rusia requiere ayuda financiera para llevar a
cabo sus propios programas de remoción de minas, está
dispuesta, no obstante, a participar en la provisión de ayuda
para la remoción de minas terrestres a los países inte-
resados, sobre una base multilateral o bilateral, funda-
mentalmente en lo que respecta a la detección y desacti-
vación de minas terrestres de fabricación soviética y de
provisión de equipo para la remoción de minas.

Hemos acumulado un considerable potencial científico,
tecnológico e industrial para el desarrollo de equipos de
detección y la remoción de minas, lo que nos permite tomar
parte en los programas internacionales de desarrollo y
manufactura de equipos y tecnologías promisorios en esta
materia.

Quisiéramos referirnos particularmente a la cuestión de
la conexión entre las operaciones de las Naciones Unidas de
mantenimiento de la paz y la remoción de minas. Creemos
que se justificaría plantear la cuestión de incluir, en los
mandatos de las operaciones de las Naciones Unidas,
disposiciones sobre la remoción de minas. Por ejemplo, en
el curso de las operaciones de mantenimiento de la paz en
los territorios de la Comunidad de Estados Independientes,
tratamos simultáneamente las tareas complejas y costosas de
remoción de minas tanto en el orden local como en distintas
instalaciones. Esperamos que también se tenga en cuenta
este aspecto importante cuando se planifiquen futuras
operaciones de mantenimiento de la paz que deban llevar a
cabo las Naciones Unidas y la Organización para la Segu-
ridad y la Cooperación en Europa (OSCE) en los territorios
de la Comunidad de Estados Independientes.
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Quiero valerme de esta oportunidad para sumar mi voz
a los repetidos llamamientos del Consejo de Seguridad en
los que se insta a los Estados Miembros a que hagan
contribuciones a los fondos voluntarios para Georgia y
Tayikistán, creados por el Secretario General de confor-
midad con las resoluciones 937 (1994) y 968 (1994) del
Consejo de Seguridad. Los recursos de estos fondos también
se podrían utilizar para financiar los programas de remoción
de minas de esos países.

La delegación de Rusia, que se ha sumado a los
patrocinadores del proyecto de resolución presentado por
España, también expresa su esperanza de que el proyecto se
apruebe por consenso.

Sr. Hamdan (Líbano) (interpretación del árabe):
La delegación del Líbano considera que la cuestión que se
está examinando es una de las más importantes y urgentes
que enfrenta la comunidad internacional.

Las minas abandonadas en una cantidad de territorios
y países representan un problema humanitario y un peligro
real en el camino del desarrollo económico de esos países.
De acuerdo con las estadísticas de la Cruz Roja Interna-
cional, hay entre 85 millones y 100 millones de minas
abandonadas en 62 países, incluido el Líbano, lo que da
como resultado la muerte de unas 800 personas por mes.

Esta es, indudablemente, una cuestión sumamente
importante, que motivó al Secretario General a decir, en su
Programa de paz, que en las actividades de consolidación de
la paz después de un conflicto civil o internacional debe
acometerse el muy importante problema de las minas que
permanecen esparcidas.

El Secretario General consideró que las actividades de
remoción de minas deben ser parte integral del mandato de
las operaciones de mantenimiento de la paz, debido al papel
vital que esto juega en los esfuerzos de reconstrucción.

Este sentimiento encontró eco en una declaración
que formuló el Presidente del Consejo de Seguridad el
26 de febrero de 1993. La Comisión de Derechos Humanos
mencionó el peligro que representan estas minas para la
vida de los niños, y el 19 de octubre de 1993 la Asamblea
General aprobó una resolución especial (48/7) por la que
pidió al Secretario General que presentara a la Asamblea
General un informe completo sobre la manera en que las
Naciones Unidas podían contribuir a la solución de los
problemas relacionados con la remoción de minas y sobre
la conveniencia de crear un fondo fiduciario voluntario para

facilitar la iniciación de las actividades de remoción de
minas.

Durante más de 15 años el Líbano ha sido presa de
una guerra civil y comprende el interés del Secretario
General, porque en la etapa actual de reconstrucción y
rehabilitación nos enfrentamos al problema de las minas
abandonadas. Miles de ciudadanos libaneses han quedado
discapacitados como resultado de la explosión de estas
minas. El Líbano se explayó sobre las dimensiones de este
problema en una carta enviada al Secretario General que
figura en el documento A/50/357/Add.2.

El Líbano también hizo suya la resolución 49/215, de
fecha 23 de octubre de 1994, en la que se pidió al Secre-
tario General que considerara la posibilidad de convocar una
reunión internacional sobre la remoción de minas, a fin de
promover la labor de las Naciones Unidas y la cooperación
internacional en esta esfera.

La reunión se celebró del 5 al 7 de julio, en Ginebra,
y en ese entonces queríamos incluir al Líbano en la lista de
países que podían beneficiarse del apoyo de las Naciones
Unidas en materia de remoción de minas. Repetimos esta
solicitud a la Asamblea General y hemos enviado un pedido
oficial a las autoridades correspondientes de la Organi-
zación.

Creemos firmemente que las actividades de remoción
de minas deben depender de los conocimientos nacionales,
de los expertos nacionales voluntarios y dedicados, porque
el proceso es largo y doloroso y puede llevar meses e
incluso años, y además será sumamente costoso. Por lo
tanto, estimamos que corresponde a la comunidad interna-
cional crear este registro de expertos competentes especia-
lizados. Además, pensamos que toda la asistencia inter-
nacional que sea posible obtener se utilizaría mejor y más
eficazmente si se la concentrara en programas de capaci-
tación para que esta misión la llevaran a cabo unidades
nacionales y para que éstas pudieran obtener el equipo
nuevo necesario para ese fin.

El Departamento de Asuntos Humanitarios pone de
relieve los aspectos humanitarios de esos programas.
Apoyamos la filosofía humanitaria y los programas de
países del Departamento, porque los programas de capaci-
tación de expertos nacionales ofrecen la oportunidad de
aumentar la cooperación entre los miembros del mismo
equipo.

Sería un descuido de mi parte no mencionar la asis-
tencia de la Cruz Roja Internacional y de otras organiza-
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ciones humanitarias, que ayudaron a establecer centros de
provisión de prótesis, que se ofrecieron a miles de libaneses
discapacitados.

Queremos expresar nuestra solidaridad con los cientos
de miles de discapacitados, y nos sumamos al consenso
internacional en apoyo de la prohibición de las minas
terrestres y minas antipersonal y que es la verdadera solu-
ción para nuestros problemas.

Sra. Archibald (Canadá) (interpretación del
inglés): Ante todo, permítaseme agradecer el liderato del
Secretario General para galvanizar la conciencia pública
sobre las perniciosas consecuencias de las minas terrestres
antipersonal. La preocupación del Gobierno canadiense por
los costos humanos y económicos asociados a estas minas
terrestres antipersonal se expuso claramente cuando los
dirigentes del Grupo de los Siete se reunieron en Halifax
en junio de 1995. El Canadá ha actuado sobre este pro-
blema durante muchos años. Desde 1993, hemos pro-
porcionado más de 5 millones de dólares para actividades
de remoción de minas en el Afganistán, Camboya y Angola.
Algunos de estos fondos se han utilizado para complementar
la asistencia técnica ofrecida por expertos canadienses en
remoción de minas. El personal de las fuerzas canadienses
capacitó a afganos en operaciones de remoción de minas y
en programas de toma de conciencia sobre las minas en el
Pakistán, desde 1987 a 1989. El Canadá sigue prestando
importante asistencia técnica y liderato al Centro
Camboyano de Acción en Relación con las Minas apoyando
a personal militar muy cualificado. El Canadá se ha com-
prometido a ofrecer apoyo financiero al Fondo Fiduciario
Voluntario de las Naciones Unidas para la Asistencia en
Remoción de Minas.

El Canadá apoyó la designación del Departamento de
Asuntos Humanitarios como centro de coordinación de las
actividades relacionadas con las minas en el sistema de las
Naciones Unidas. Acogemos con satisfacción el informe del
Secretario General sobre la asistencia para la remoción de
minas, que documenta los adelantos constantes realizados
por la Dependencia de Políticas y Actividades de Remoción
de Minas del Departamento de Asuntos Humanitarios, pese
a sus escasos personal y recursos financieros.

Todavía se puede hacer más para mejorar la coordina-
ción en la remoción de minas, y alentamos al Secretario
General a que garantice la falta de duplicación entre las
cinco organizaciones de las Naciones Unidas que participan
en este campo. El papel del Departamento de Asuntos
Humanitarios como mecanismo de coordinación y como
fuente de información es particularmente importante. La

base de datos central sobre minas terrestres, del Depar-
tamento de Asuntos Humanitarios, y sus inventarios de
material informativo sobre el peligro de las minas y de
técnicas sobre remoción de minas son repositorios de
información de valor potencialmente incalculable que deben
aumentarse y ampliarse. También se puede hacer más para
racionalizar los arreglos de financiación para las actividades
de las Naciones Unidas de remoción de minas. En especial,
se necesita mayor transparencia con respecto al Fondo
Fiduciario Voluntario para la Asistencia en Remoción de
Minas, inclusive el suministro de más información a los
Estados Miembros sobre la utilización que se hace de los
fondos recaudados.

El Canadá apoya plenamente el énfasis que ha puesto
el Secretario General sobre la creación de capacidad nacio-
nal en la remoción de minas. Una lección del éxito que ha
tenido hasta la fecha el Centro Camboyano de Acción en
Relación con las Minas es que es importante el firme apoyo
de las autoridades anfitrionas si se quiere lograr la remoción
de minas. Además, los Estados Miembros son princi-
palmente responsables de la remoción de minas en su terri-
torio y de la remoción de las minas en cuya colocación
participaron de algún modo. Pedimos a los Estados
Miembros que han sido afectados por el flagelo de las
minas terrestres antipersonal que establezcan la remoción de
minas como un objetivo prioritario de sus planes de
desarrollo e inversión nacionales, y que creen las estructuras
administrativas apropiadas para proceder a una remoción de
minas eficaz. Y pedimos a los Estados Miembros que han
sembrado minas terrestres que sean los primeros en su
remoción.

La remoción de minas es tanto una cuestión de desa-
rrollo como humanitaria. Nos complace que el Secretario
General haya destacado la importancia de la remoción de
minas como una dimensión de la reconstrucción y el desa-
rrollo después de los conflictos. Las minas no retiradas
matan o mutilan a más de 20.000 personas cada año. Las
minas destruyen la infraestructura, contaminan la tierra
agrícola e imponen una carga insostenible sobre los sistemas
de salud y seguridad social. Debemos alentar a las
instituciones de Bretton Woods y a los bancos regionales
de desarrollo a que consideren la posibilidad de invertir
en la remoción de minas de forma rutinaria en sus esfuerzos
por fomentar el desarrollo social y económico en los países
que sufren a causa del flagelo de las minas no retiradas. Por
ejemplo, cuando sea oportuno, se puede alentar a estas
instituciones a crear oportunidades de empleo para los
soldados desmovilizados para que realicen actividades de
remoción de minas.
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El Canadá tuvo el placer de participar en la Reunión
Internacional sobre Remoción de Minas, convocada por el
Secretario General en Ginebra en julio, de conformidad con
la resolución 49/215 de la Asamblea General. La Reunión
logró sus objetivos de promover la toma de conciencia,
fortalecer la cooperación y recabar apoyo financiero y
político. Estaríamos dispuestos a estudiar la posibilidad
de apoyar la convocación de una reunión de seguimiento
solamente si se aclarara antes la posible contribución de esa
reunión a reforzar más la cooperación y coordinación.

(continúa en francés)

Desde luego es absolutamente necesario neutralizar las
minas existentes. Pero, sobre todo, hay que impedir que se
siembren nuevas minas. Fueron decepcionantes los resul-
tados de la Conferencia de los Estados Partes encargada del
examen de la Convención sobre prohibiciones o restric-
ciones del empleo de ciertas armas convencionales que
puedan considerarse excesivamente nocivas o de efectos
indiscriminados, celebrada en Viena del 25 de septiembre
al 13 de octubre de 1995. Celebramos que las partes hayan
decidido reunirse de nuevo en enero, y después en abril,
para tratar de entenderse sobre las restricciones al empleo
de las minas terrestres. Hacemos un llamamiento a los
Estados Miembros que han tenido que sufrir estas minas
para que encabecen los esfuerzos de la comunidad interna-
cional para controlar su empleo. Como primer paso, estos
países deberían firmar y ratificar la Convención sobre
prohibiciones o restricciones del empleo de ciertas armas
convencionales que puedan considerarse excesivamente
nocivas o de efectos indiscriminados. Deben velar también
por que los demás países sean plenamente conscientes de
las consecuencias económicas y sociales de las minas
terrestres.

(continúa en inglés)

El Canadá está plenamente comprometido con la
eliminación definitiva de las minas terrestres. No produ-
cimos ni exportamos minas terrestres, ni las hemos usado
desde la guerra de Corea. En recientes declaraciones
públicas, el Ministro de Relaciones Exteriores reiteró esta
posición y dejó bien claro que no permitirá la exportación
de minas terrestres desde el Canadá. A este respecto, al
Canadá le fue grato patrocinar una resolución en el reciente
período de sesiones de la Primera Comisión de la Asamblea
General, en la que se pide a todos los Estados que decre-
ten la suspensión de la exportación de minas terrestres
antipersonal. El Canadá espera que la comunidad
internacional trabaje conjuntamente para asegurar que
fortalezcamos la Convención sobre ciertas armas conven-

cionales, que es el único instrumento global para tratar
de resolver la tragedia actual.

A mi delegación le complace añadir el nombre
del Canadá a la lista de patrocinadores del proyecto
de resolución que examina la Asamblea General sobre
asistencia para la remoción de minas. El Canadá seguirá
apoyando los esfuerzos para resolver este desastre
humanitario.

Sr. Owada (Japón) (interpretación del inglés): Hace
mucho que la comunidad internacional es consciente del
problema de las minas terrestres no retiradas y se trata de
un problema que ya no se puede soslayar. Creo que hemos
llegado al momento en que la comunidad internacional tiene
que adoptar medidas concretas y rápidas ya que el número
de minas abandonadas en todo el mundo se ha elevado
vertiginosamente hoy en día hasta cerca de 110 millones.
Están causando cada año muerte y lesiones a centenares de
millares de personas inocentes entre la población civil,
hombres, mujeres y niños.

Por su carácter masivo, las minas terrestres que no han
sido removidas crean una situación grave, en la que no
pueden tolerarse los estragos y los sufrimientos humanos
que causan, especialmente a víctimas civiles inocentes. El
simple hecho es que se siembran más minas terrestres que
las que se eliminan mediante las actuales actividades de
remoción. En 1993, la comunidad internacional logró ubicar
y remover alrededor de 100.000 minas; sin embargo,
durante el mismo año se sembraron 2 millones de minas
nuevas, dejando así un incremento neto en el mundo de 1,9
millones de minas sin remover sólo en 1993. Además, la
tarea de ubicación de las minas se hace cada vez más difícil
debido a que los progresos en la tecnología militar relativa
a las minas han superado a los progresos registrados en el
desarrollo de sistemas de detección más perfeccionados.

En un sentido real, este no es solamente un problema
humanitario; también es un problema político y social, en
la medida en que la situación actual obstruye el a menudo
delicado proceso de instauración de la confianza luego de
un conflicto y obstaculiza la reconstrucción y la rehabi-
litación de los países afectados por la guerra. De esta forma,
cuando las perspectivas de una paz duradera en la ex
Yugoslavia mejoran y se realizan progresos alentadores en
el tratamiento de la situación de los refugiados en el Afga-
nistán, Mozambique y en otras partes, es más importante
aún que la comunidad internacional enfrente el tema de las
minas terrestres como cuestión de gran urgencia.
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Se están realizando esfuerzos. Más de 100 represen-
tantes de Estados y de organizaciones internacionales se
reunieron en Ginebra en julio pasado para hacer frente a
este problema en la Reunión Internacional sobre Remoción
de Minas. De esta conferencia surgió un consenso en el
sentido de que la comunidad internacional debe actuar en
conjunto para tratar este problema en una forma amplia.
Muchas delegaciones respondieron en forma positiva al
pedido del Secretario General de las Naciones Unidas
para que se brinde apoyo financiero a los empeños de las
Naciones Unidas en esta materia.

El Japón considera que estos acontecimientos
son sumamente alentadores. Se prometió aportar más de
84 millones de dólares de los Estados Unidos para apoyar
las actividades bilaterales y multilaterales de remoción de
minas, incluidos 7 millones de dólares de capacidad de
reserva. La Reunión también concretó su objetivo principal
de que se despertara mayor conciencia internacional en
cuanto al carácter general del problema planteado por las
minas no removidas. Del mismo modo, facilitó un inter-
cambio de información técnica sobre la remoción de minas,
estudios sobre la presencia de minas y tratamiento médico
y rehabilitación de las víctimas de las minas.

Deseo aprovechar esta oportunidad para expresar el
profundo agradecimiento de mi delegación al Secretario
General de las Naciones Unidas y al Departamento de
Asuntos Humanitarios de la Organización por sus esfuerzos
para convocar esa conferencia en Ginebra y llevarla a un
final exitoso.

Por positivos que puedan haber sido los resultados
alcanzados en esa Reunión, no pueden reducir la magnitud
gigantesca de la tarea que todavía tenemos por delante.
Si bien es alentador que se haya dado un primer paso en la
dirección correcta, todavía deberemos dar muchos más si
queremos lograr un cambio drástico en la situación actual.
Con este fin, el Gobierno del Japón está dispuesto a brindar
la máxima cooperación a la comunidad internacional en el
tratamiento de esta cuestión. En este sentido, tal como mi
delegación manifestó en Ginebra, el Japón cree que hay
cuatro esferas en las cuales deben concentrarse esos
esfuerzos.

En primer lugar, las actividades de remoción de minas
deben recibir nuestro pleno apoyo como cuestión de máxi-
ma prioridad. Hasta la fecha, el Japón ha contribuido con
cerca de 20 millones de dólares a las actividades de las
Naciones Unidas en materia de remoción de minas. Esto
incluye 12 millones de dólares para la Oficina de las
Naciones Unidas de Coordinación de la Asistencia

Humanitaria al Afganistán; 100.000 dólares para el proyecto
de la Organización de los Estados Americanos sobre
remoción de minas en Nicaragua; 2,5 millones de dólares
para las actividades de remoción de minas en Camboya, y
3 millones de dólares para las actividades que llevan a cabo
las operaciones de mantenimiento de la paz de las Naciones
Unidas en la ex Yugoslavia. Además, en la Reunión de
Ginebra, el Japón se comprometió a aportar 2 millones de
dólares al Fondo Fiduciario Voluntario para la Asistencia en
Remoción de Minas.

Si bien el Japón tiene el propósito de continuar brin-
dando tal ayuda en el futuro, es fundamental que se movi-
lice la conciencia social de la comunidad internacional a fin
de tratar seriamente este importante problema. Por ello, mi
Gobierno ha invitado a un experto de las Naciones Unidas
con experiencia en actividades de remoción de minas a que
visite el Japón, con el propósito de que intercambie opi-
niones sobre esta cuestión con funcionarios del Gobierno y
representantes del sector privado de mi país. Creo que esta
iniciativa ha de contribuir a un mejor entendimiento en el
Japón de las dimensiones y las complejidades del problema
de las minas terrestres. Esperamos que aumente la con-
ciencia del pueblo del Japón en cuanto a la importancia de
ayudar a las víctimas de minas antipersonal.

En segundo lugar, existe una necesidad urgente de
desarrollar nuevas tecnologías que nos permitan llevar a
cabo las actividades de detección y remoción de minas en
una forma mucho más eficaz y segura. Con este propósito,
es imperativo que aunemos nuestras fuerzas en lo que se
refiere a la unificación de nuestros recursos financieros y
humanos. En el Japón, tanto en el Gobierno como en el
sector privado, estamos dispuestos a brindar una
contribución importante con este fin, haciendo pleno uso de
la experiencia tecnológica e industrial que el Japón pueda
ofrecer en este campo.

En tercer lugar, mi delegación cree firmemente que si
efectivamente tenemos la intención de encontrar una solu-
ción significativa para el problema de las minas terrestres,
debemos proceder con toda seriedad para impedir su mayor
proliferación. El Japón está decidido a hacer todo lo posible
para fortalecer el marco jurídico relativo a las restricciones
sobre las minas terrestres antipersonal. Con este fin, seguirá
cooperando con aquellos países que opinan de la misma
manera para reforzar las restricciones sobre el uso y la
transferencia de minas, en virtud del Protocolo II de la
Convención sobre prohibiciones o restricciones del empleo
de ciertas armas convencionales que puedan considerarse
excesivamente nocivas o de efectos indiscriminados,
de 1980.
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En este sentido, deseo señalar a la atención de la
Asamblea los resultados logrados en la vigésimo sexta
Conferencia Internacional de la Cruz Roja y de la Media
Luna Roja, convocada en Ginebra a comienzos de este mes.
La Conferencia centró su atención, entre otras cosas, en la
cuestión de las minas terrestres antipersonal como uno de
los problemas humanitarios más graves. En la resolución
que se aprobó en la Conferencia se expresó indignación ante
los efectos indiscriminados de tales minas sobre los civiles
y los trastornos que producen en las actividades de
asistencia humanitaria y se reafirmó el objetivo final de la
comunidad internacional de lograr la eliminación definitiva
de estas armas. También se instó a los Estados Partes en
la Convención de 1980 a que redoblaran sus esfuerzos ten-
dientes a lograr medidas más firmes y eficaces para poner
término a los efectos indiscriminados del uso de minas
terrestres y avanzar hacia su eliminación definitiva.
El Japón apoya plenamente el propósito de este proyecto de
resolución.

En cuarto lugar, una esfera que exige nuestra atención
es la necesidad de prestar ayuda al tratamiento y a la
rehabilitación de las víctimas de minas antipersonal. El
Japón, junto con otros países, ha adquirido una vasta
experiencia en esta materia merced a sus actividades en
Camboya y tiene el propósito de incrementar sus esfuerzos
mediante el ofrecimiento de asistencia financiera y técnica
donde sea necesaria.

Para concluir mi declaración, deseo reafirmar que el
Japón está decidido a trabajar en estrecha colaboración con
otros países que piensan de igual manera, con el Departa-
mento de Asuntos Humanitarios de las Naciones Unidas y
otras organizaciones, con miras a hacer todo lo que esté a
nuestro alcance para impedir que la más inhumana de todas
las armas militares siga provocando sufrimientos insopor-
tables a nuestros conciudadanos del mundo. El uso de minas
antipersonal en forma irresponsable equivale simplemente
a producir una matanza indiscriminada, ignorando la clásica
diferencia entre combatientes y civiles no combatientes. Es
un medio que no tiene otro propósito que provocar el
pánico. Tal indiferencia ante el sufrimiento humano no
puede tener ninguna explicación ni justificación válidas. Mi
delegación cree que ha llegado el momento de que
asumamos el compromiso de concretar el objetivo común de
la eliminación definitiva de todas las minas terrestres antipersonal.

El Sr. Huaraka (Namibia), Vicepresidente, ocupa la
Presidencia.

Sr. Elaraby (Egipto) (interpretación del inglés): La
importancia asignada por las Naciones Unidas al problema

de la remoción de minas constituyó un claro indicio de la
gravedad del problema. La existencia de minas terrestres
pone en peligro a miles de vidas humanas, a la vez que
plantea problemas políticos, económicos, ambientales y
sociales para muchos Estados.

Tal como se consigna en la resolución 49/215, la
Asamblea General acogió con beneplácito el establecimiento
por el Secretario General de un fondo fiduciario voluntario
destinado a financiar y facilitar la ejecución de operaciones
de remoción de minas. La Asamblea expresó asimismo la
esperanza de que la cooperación internacional por conducto
de las Naciones Unidas y de otros organismos especiali-
zados pudiera encontrar el apoyo necesario de todos los
Estados Miembros, especialmente de aquellos que disponen
de los medios financieros para hacerlo.

Egipto, junto con otros países en desarrollo, estima que
los enormes problemas técnicos y financieros relacionados
con las operaciones propias de la remoción de minas no
deben recaer sólo sobre los Estados afectados. En la
mayoría de los casos, los Estados afectados son víctimas
que necesitan una asistencia técnica y financiera que es
indispensable para iniciar y continuar las operaciones de
remoción de minas. Por esta razón, opinamos que debiera
prestarse atención especial a los países en desarrollo afec-
tados en cuanto a la planificación y ejecución de las activi-
dades que en este sentido desplieguen las Naciones Unidas
y otros organismos especializados y con respecto a los
recursos pertinentes.

La existencia continuada de más de 23 millones de
minas terrestres diseminadas en 288.000 acres de territorio
egipcio es motivo de grave preocupación para el Gobierno
de Egipto. Algunas de esas minas terrestres se remontan a
la famosa batalla de El-Alamein durante la segunda guerra
mundial. Otras fueron colocadas por Israel durante su
ocupación del Sinaí. La preocupación de Egipto es aún
mayor debido al hecho de que hasta el momento la asis-
tencia recibida por el país resulta inadecuada a la luz de la
magnitud de esta ingente tarea.

Las fuerzas armadas egipcias han iniciado, dentro
de los recursos existentes, un ambicioso plan para limpiar
los territorios egipcios de todas las minas terrestres, ya
se trate de aquellas que todavía quedan de la segunda guerra
mundial como de las colocadas en el transcurso del con-
flicto armado árabe-israelí. En el período comprendido entre
1981 y 1991, las fuerzas armadas egipcias lograron remover
11 millones de minas terrestres. En julio de 1991 Egipto
inició un nuevo plan destinado a remover los restantes 23
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millones de minas para el año 2006. En este sentido, deseo
recalcar los siguientes puntos.

Primero, la ejecución del nuevo plan demandaría una
enorme carga de carácter técnico y financiero que el
Gobierno egipcio no puede asumir por sí solo.

Segundo, el costo de la remoción de minas ha aumen-
tado debido al hecho de que muchas de ellas están enterra-
das bajo varias capas de arena y están depositadas hasta 6
metros bajo la superficie.

Tercero, la existencia de dichas minas terrestres en tan
vastas zonas dificulta los esfuerzos del Gobierno egipcio en
cuanto a utilizar los recursos naturales existentes en dichas
zonas, paraliza todos los esfuerzos de desarrollo en el
desierto occidental y plantea una amenaza a la industria del
turismo en el Sinaí y en el desierto occidental.

Cuarto, la necesidad urgente de que aquellos Estados
que instalaron las minas terrestres en el territorio egipcio
presenten un registro o mapas precisos que indiquen con
exactitud los lugares en los que se sembraron las minas
terrestres.

Tal como Egipto lo anunciara en la Reunión Inter-
nacional sobre Remoción de Minas, celebrada en julio
de 1995, y antes de ello en el transcurso de la Conferencia
de Budapest sobre la iniciativa norteamericana-británica
relativa a la limitación de las minas terrestres, posiblemente
no exista hoy otro Estado en el mundo que tenga tantas
minas como Egipto. La densidad corresponde aproximada-
mente a una mina terrestre por cada dos personas en tér-
minos de población. Egipto puso de relieve en esas reunio-
nes que todo nuevo sistema que encare el problema de las
minas terrestres debe incluir dos elementos principales:
plena compensación para las víctimas y sus familias, y
asistencia tecnológica y financiera suficiente para proceder
a la remoción de las minas restantes.

Sobre la base de dichas consideraciones, Egipto estima
que su plan ambicioso podría verse mejorado en gran
medida a través de las medidas siguientes: primero, pago de
todos los gastos inherentes a la remoción de minas terrestres
por los Estados que las instalaron; segundo, organización de
programas de capacitación en operaciones para la remoción
de minas; tercero, suministro de equipos avanzados para la
remoción de minas, y cuarto, suministro de fondos
financieros adecuados para cubrir las operaciones de
remoción de minas, incluidas las operaciones administra-
tivas y las de carácter logístico, que hasta ahora representan

142 millones de dólares, más 170 millones de libras
egipcias.

El informe del Secretario General sobre este tema del
programa indica que el enfoque de las Naciones Unidas con
respecto al problema de la remoción de minas terrestres se
basa en el principio del desarrollo de la capacidad nacional,
imponiendo en última instancia la responsabilidad de la
remoción de minas al gobierno del país afectado. Mi
delegación no comparte ese enfoque. Creemos que la
responsabilidad de la remoción de minas no es únicamente
responsabilidad del país afectado. Debiera considerársela
como responsabilidad de la comunidad internacional y, en
especial, del Estado que las han colocado.

Las Naciones Unidas tienen un papel fundamental que
desempeñar, no solamente en el desarrollo de la capacidad
nacional de los Estados afectados, sino también para ase-
gurar que los Estados afectados reciban mapas o registros
completos y exactos de la ubicación de las minas terrestres,
así como también para estimular el apoyo internacional a fin
de sufragar los gastos que demande la remoción de minas
terrestres, teniendo en cuenta la responsabilidad primordial
de los Estados que han instalado las minas.

Por último, las minas terrestres representan un
problema humanitario grave y de alcance mundial. Este pro-
blema debe ser examinado de una manera completa. La
cooperación de la comunidad internacional, en especial de
los Estados que tienen la capacidad de proporcionar asis-
tencia técnica y financiera, es la única vía para salvar a la
humanidad de los males de este peligro destructivo.

Sr. Kharrazi (República Islámica del Irán) (interpre-
tación del inglés): La cuestión de las minas terrestres, con
su naturaleza letal y efectos colaterales, ha centrado la
atención de la comunidad internacional y ha causado una
gran preocupación durante los últimos años. El mundo está
atónito ante el enorme número de minas que infestan varios
países tanto en épocas de conflicto como después de ellos,
así como por las horrendas consecuencias de su uso indis-
criminado. Esta cuestión desafía la conciencia humana y
exige soluciones amplias y rápidas.

El creciente número de bajas civiles y la creciente
obstaculización de los programas de desarrollo en los
territorios contaminados constituyen las consecuencias más
graves del uso incontrolado e indiscriminado de las minas
terrestres. Además, las víctimas de las minas terrestres
representan una carga financiera significativa para los
Estados afectados por las minas y sus escasos recursos.
Es más, los territorios contaminados por las minas han con-
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vertido en improductivas e inhabitables grandes extensiones
de tierras agrícolas en todo el mundo. Sin duda, esta
tendencia ominosa debe invertirse en interés de la huma-
nidad y de la paz y la seguridad internacionales. De hecho,
tal como lo señala el Secretario General, el mundo está
tomando conciencia de la realidad de que la proliferación de
las minas terrestres representa un gran obstáculo para el
desarrollo, y que se debe detener.

Todos los meses las minas terrestres causan la pér-
dida de 800 vidas y hieren a más de 1.000 personas. Estos
niveles sin duda confieren a la comunidad internacional la
responsabilidad de responder a este desafío y de no esca-
timar esfuerzos para aliviar este sufrimiento humano
insensato.

Mi país comprende la profundidad y la magnitud de
los numerosos problemas asociados con la remoción de
minas después de los conflictos. Durante la guerra entre
el Irán y el Iraq se sembraron casi 16 millones de minas
y de artefactos explosivos sin detonar en el territorio
iraní ocupado temporalmente en diferentes fases de la
guerra, cubriendo más de 4 millones de hectáreas. En los
últimos seis años hemos iniciado una operación masiva
de remoción de minas a fin de permitir que los civiles
desplazados por la guerra vuelvan a sus hogares y reanuden
una vida normal. Hemos podido neutralizar más de un
tercio de todas las minas y artefactos explosivos colocados
en nuestro país. Sin embargo, la falta de acceso a los mapas
de campos minados y a los equipos y tecnología avanzados,
no sólo han demorado nuestros esfuerzos, sino que han cau-
sado bajas inaceptables entre los que participaban en las
operaciones de remoción, y lo que es más lamentable, entre
civiles inocentes.

Por consiguiente, mi país acoge con beneplácito las
recientes iniciativas de las Naciones Unidas en la esfera de
la remoción de minas. Esas iniciativas significan una toma
de conciencia de la comunidad internacional sobre la
urgencia y complejidad de esta cuestión, una cuestión que
sólo se puede abordar eficazmente con una cooperación
internacional concertada. Sin embargo, debemos ser cons-
cientes de que la campaña actual no corresponde a la
magnitud del problema. Si las actividades de remoción de
minas continúan al ritmo actual, se tardará más de 1.000
años en eliminar sólo las minas existentes. Cabe notar que
la tasa de remoción de minas es 34 veces inferior a la de la
colocación de minas.

Teniendo en cuenta que el costo de la remoción
de una mina es actualmente de aproximadamente 1.000
dólares, se puede comprender fácilmente la tremenda carga

que esta operación supone para los países en desarrollo.
La falta de progresos en la tecnología para la remoción de
minas aumenta aún más el problema. Lamentablemente,
el desarrollo de esta tecnología específica no ha sido
acogido con entusiasmo en los países desarrollados, y en
consecuencia, las tecnologías utilizadas para la remoción
de minas son casi las mismas que las que se utilizaban en
el decenio de 1940. Sólo algunos países han realizado
investigaciones orientadas a mejorar las tecnologías exis-
tentes. Al mismo tiempo, no se ha hecho ningún intento
serio por transferir nuevas tecnologías a los países en
desarrollo. Varios tipos de equipos continúan sometidos a
regímenes de control de exportaciones discriminatorios e
injustificados.

A este respecto, reconocemos un papel especial para
las Naciones Unidas. Las Naciones Unidas deberían parti-
cipar más en la gestión y la planificación a largo plazo, en
lugar de centrarse principalmente en las actividades de
remoción de minas. También deberían actuar como punto
central internacional para la planificación y coordinación de
las investigaciones sobre tecnologías mejoradas de remoción
de minas, así como para la transferencia de tecnologías
estatales. Además, las Naciones Unidas deben contar con el
poder de garantizar que ningún Estado aplica restricciones
que pudieran obstaculizar o impedir de cualquier manera el
acceso a la tecnología. Al mismo tiempo, deberían poder
contar con los medios financieros necesarios para
desempeñar esas funciones.

Todos los Estados, en particular los que cuentan con
la tecnología y los equipos necesarios para la remoción de
minas, deberían comunicar al Departamento de Asuntos
Humanitarios el tipo de asistencia, tanto financiera como
técnica, que proporcionarán a los programas de las Naciones
Unidas en esta esfera. Es indispensable que cualquier
programa serio de las Naciones Unidas facilite el acceso de
las naciones asoladas por las minas a la maquinaria y
tecnología necesarias para la remoción de minas.

El establecimiento de una base de datos central en
el Departamento de Asuntos Humanitarios es un paso en la
dirección correcta. Es necesario ampliar la base de datos
para que incluya información sobre la tecnología de van-
guardia disponible para la remoción de minas, y el tipo
y extensión de las restricciones que cada país aplique
para el acceso a dicha tecnología por otros Estados. Esta
información es un primer paso necesario para fortalecer
nuestra capacidad colectiva de abordar esta amenaza a
nivel mundial.
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En este contexto, también creemos que deberían
realizarse esfuerzos serios para establecer y fortalecer
las normas y disposiciones internacionales para la utili-
zación de las minas terrestres antipersonal. Es lamentable
que la Conferencia de Examen de los Estados Partes de la
Convención sobre prohibiciones o restricciones del empleo
de ciertas armas convencionales que puedan considerarse
excesivamente nocivas o de efectos indiscriminados no
haya podido finalizar un acuerdo sobre las disposiciones
para restringir o prohibir aún más algunos tipos de minas
terrestres, incluidas las indetectables. Pero esperamos que
los Estados Partes en el período de sesiones reanudado de
la Conferencia lleguen a un acuerdo de esa índole.

Sr. Horin (Ucrania) (interpretación del inglés):
El problema mundial de las minas terrestres que no han
sido removidas es uno de los problemas humanitarios más
graves y generalizados que enfrenta actualmente la comu-
nidad internacional. La proliferación de las minas, en
especial las minas terrestres antipersonal, crea problemas
trágicos en varias regiones y pone en peligro la vida de
millones de personas.

Cabe repetir una vez más las cifras que muestran la
imagen sombría de la crisis mundial que causan las minas
terrestres, con 110 millones de minas terrestres diseminadas
en 64 países. Aproximadamente 800 personas mueren cada
mes como víctimas de minas terrestres que no han sido
removidas y quizá hasta 2.000 personas resultan heridas o
mutiladas. Muchas de esas víctimas perecieron años después
del fin de los conflictos y las guerras civiles. Es sumamente
peligroso este efecto prolongado de las minas terrestres
antipersonal, que dura muchos años, a veces incluso
decenios. Debido al número de las llamadas “bajas
diferidas” que causan esas minas, cabe definirlas como
“armas de destrucción en masa de acción lenta”.

La experiencia histórica de Ucrania es prueba evidente
de ello. Aunque han transcurrido 50 años desde el fin de la
última guerra que tuvo lugar en el territorio de Ucrania, aún
existe una gran cantidad de distintas municiones, tales como
bombas aéreas sin detonar, proyectiles de mortero, granadas,
minas y otros artefactos explosivos en las regiones donde se
libraron combates. En tanto no se disponga de información
sobre su ubicación exacta, siguen siendo peligrosas para la
población civil.

Quiero señalar que en el período posterior a la guerra
fría se neutralizaron y eliminaron más de 24 millones de
unidades de municiones explosivas, incluidos 3 millones de
minas y más de 10 millones de otros artefactos explosivos.
Sólo en los tres últimos años, se eliminaron en Ucrania

83.000 unidades de artefactos explosivos. Durante todo el
período posterior a la guerra fría han perdido la vida más de
1.500 civiles y 130 personas que realizaban tareas de
remoción de minas.

Además de los costos humanos, las minas que no han
sido removidas son un enorme obstáculo para el desarrollo
económico y la estabilidad política. En los países más
seriamente afectados, las minas terrestres impiden la repa-
triación de los refugiados y las personas desplazadas;
inutilizan las tierras cultivables; paralizan elementos clave
de la infraestructura nacional, tales como las redes de
energía eléctrica, los sistemas de suministro de agua, las
carreteras y los ferrocarriles; y sobrecargan los sistemas
médicos y de seguridad social ya abrumados. Incluso
pueden plantear una amenaza para el proceso de aplicación
de los acuerdos de paz.

La delegación de Ucrania considera que sólo esfuerzos
internacionales a gran escala podrían finalmente resolver
este problema y le satisface el nivel actual de cooperación
en la esfera de la remoción de minas. A nuestro juicio, esto
se refleja claramente en el proyecto de resolución que
nuestra delegación ha patrocinado.

La experiencia reciente demuestra que el desarrollo de
una capacidad interna de remoción de minas es el modo de
encarar con más éxito las operaciones de remoción de
minas a gran escala. Ucrania expresó que está dispuesta a
proporcionar capacitación a personal extranjero para la
realización de tareas de remoción de minas en nuestras
instituciones militares y sobre el terreno en los países
afectados. Opinamos que esa capacitación será especial-
mente útil para los expertos de los países que enfrentan la
tarea de la remoción de minas producidas en la ex Unión
Soviética. Al mismo tiempo, expresamos nuestra voluntad
de proporcionar expertos militares y técnicos calificados
para la participación en operaciones de remoción de minas
bajo el control de las Naciones Unidas o en virtud de
acuerdos bilaterales con otros países.

No obstante, aun con un aumento significativo de los
esfuerzos de remoción de minas en todo el mundo y los
avances previsibles en la tecnología, será imposible resolver
el problema mundial de las minas terrestres a menos que se
detenga su proliferación, teniendo presente que muy pocos
de los Estados en que los conflictos han dado lugar a la
contaminación de minas terrestres son productores de ellas.
Más del 85% del total de las minas terrestres que no han
sido removidas en esos Estados fueron compradas y trans-
feridas de los aproximadamente 40 países productores de
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minas y estas compras y transferencias continúan en la
actualidad.

Ucrania y algunos otros miembros de la comunidad
internacional, han reconocido la necesidad de limitar la
proliferación de las minas terrestres. En apoyo de la resolu-
ción 48/75 K de la Asamblea General, de 16 de diciembre
de 1993, que exhortó a una suspensión de la exportación de
minas terrestres antipersonal, consideradas excesivamente
nocivas, el Gobierno de Ucrania presentó una suspensión de
la exportación de minas terrestres antipersonal. Esa suspen-
sión entró en vigor el 1º de septiembre de 1995 por un
período de cuatro años. Cabe mencionar que la suspensión
de Ucrania abarca todos los tipos de minas terrestres
antipersonal. Aprovechando esta oportunidad, la delegación
de Ucrania hace un llamamiento a todos los Estados que
aún vacilan en aplicar esa suspensión para que tomen una
medida decisiva a su favor.

En la Conferencia de los Estados Partes encargada
del examen de la Convención sobre ciertas armas conven-
cionales, celebrada en Viena, Ucrania, entre otros países,
apoyó la ampliación del alcance del Protocolo II de la
Convención —ahora limitado a los conflictos internacio-
nales— a los conflictos armados internos y al tiempo de
paz. Apoyamos plenamente las disposiciones del proyecto
de Protocolo II relativas a la inclusión obligatoria de los
elementos detectables, los mecanismos de autodestrucción
y los elementos de autodesactivación en la construcción de
minas. También compartimos la opinión de que, en toda
circunstancia, debe prohibirse totalmente el uso de trampas
explosivas y otros artefactos que estén adheridos a
emblemas protectores, juguetes infantiles, equipos médicos,
y otros elementos similares. La delegación de Ucrania
abriga la esperanza de que la segunda etapa de la labor de
la Conferencia de los Estados Partes encargada del examen
de la Convención sobre ciertas armas convencionales tenga
como resultado la aprobación de un nuevo Protocolo II
revisado.

Queremos expresar nuestro reconocimiento al Secre-
tario General por su amplio informe sobre las actividades de
las Naciones Unidas en materia de asistencia para la
remoción de minas.

Ucrania reconoce la importancia de las Naciones
Unidas en esta esfera. Apoyamos la designación de la
Dependencia de Políticas y Actividades de Remoción de
Minas como depositaria de información y datos que pueden
facilitar la investigación internacional en la esfera del
mejoramiento de los métodos de remoción de minas.
También apoyamos el papel de coordinación de las

Naciones Unidas en las esferas de la información sobre el
peligro de las minas, los estudios topográficos, la detección
y la remoción de minas. La delegación de Ucrania desea
asegurar a los Miembros de las Naciones Unidas que
continuará participando activamente en los esfuerzos de la
comunidad internacional en la esfera de la remoción de
minas.

Nuestra delegación apoya plenamente el proyecto de
resolución y esperamos que finalmente se apruebe por
consenso.

Sr. Phanit (Tailandia) (interpretación del inglés): En
nombre de la delegación de Tailandia, deseo felicitar al
Secretario General y a su personal por la publicación
oportuna de su informe titulado “Asistencia para la
remoción de minas”, que figura en el documento A/50/408.
Ese informe no sólo proporciona información detallada
sobre cómo las minas terrestres afectan adversamente todos
los aspectos de la vida económica y social, sino que
también contiene recomendaciones útiles sobre cuestiones
tales como la gestión de los programas de remoción de
minas y la limitación de la proliferación de las minas
terrestres.

Tailandia se suma a los esfuerzos internacionales para
fortalecer la cooperación internacional para resolver los
problemas relativos a las minas terrestres. Reconocemos que
las minas terrestres, las minas antitanque y otros artefactos
explosivos representan un peligro claro y actual para la vida
de todas las personas, ya sean campesinos o combatientes,
civiles o militares, y especialmente las que trabajan en las
esferas humanitaria y de mantenimiento de la paz. Hemos
tratado y seguiremos tratando de hacer todo lo posible para
prestar asistencia a otros en este empeño común para
combatir el flagelo de las minas terrestres.

El problema cada vez mayor de las minas terrestres y
sus efectos posteriores es, sin duda, uno de los peligros más
atroces y de mayor duración de toda guerra. Pese al hecho
de que un conflicto pueda haber terminado, las minas
terrestres que no han sido removidas pueden seguir siendo
letales durante decenios. Continúan matando, mutilando e
hiriendo indiscriminadamente. Las pruebas provenientes de
una serie de países demuestran que las minas se usan a
menudo como parte de estrategias militares deliberadas, que
tienen por objeto infundir terror a los civiles o impedir que
cultiven la tierra o produzcan alimentos para sí mismos o
para tropas enemigas.

Como consecuencia de ello, la mayor parte de las
víctimas no han sido combatientes sino campesinos, mujeres
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y niños. La pérdida de alguna extremidad es común entre
los sobrevivientes. Resulta evidente que esas personas
necesitan urgentemente tratamiento médico, y es por ello
que mi delegación se siente alentada al enterarse por el
informe de que todos los programas de remoción de minas
de las Naciones Unidas incluyen instalaciones médicas.

Tratándose de un país que enfrenta la amenaza
horrenda de las minas terrestres en una de sus regiones
fronterizas, Tailandia acoge complacida los esfuerzos de
las Naciones Unidas en pro de la remoción de minas y su
limitación. Mi delegación desea encomiar en especial al
Departamento de Asuntos Humanitarios por el importante
papel que desempeña en la coordinación de los distintos
organismos dedicados a poner en práctica programas tan
notables como el de educación sobre el problema de las
minas, la capacitación en la remoción de minas y el trata-
miento médico de las víctimas de minas terrestres. También
nos complacen la participación y los esfuerzos de las
organizaciones no gubernamentales internacionales en su
respuesta a la crisis que plantean las minas terrestres.

A nuestro juicio, las minas que no han sido removidas
constituyen un impedimento para el proceso de reconstruc-
ción nacional en la época posterior a los conflictos armados.
Por lo tanto, se debe hacer esfuerzos concertados para
restaurar un entorno propicio para la capacidad nacional de
reconstrucción y para una paz duradera. En el caso de
Camboya, tan pronto se firmaron los Acuerdos de París,
Tailandia envió dos batallones de ingenieros del Ejército
Real de Tailandia, de conformidad con un acuerdo bilateral
y también bajo el mandato de la Autoridad Provisional de
las Naciones Unidas en Camboya (APRONUC), para que
procedieran a la remoción de minas y a la reparación de los
caminos en Camboya. Los objetivos principales de estas dos
operaciones eran facilitar el despliegue de la APRONUC y
sus múltiples actividades y reconstruir la infraestructura
destruida por la guerra, necesaria para la repatriación y el
reasentamiento de más de 300.000 personas desplazadas y
refugiados camboyanos que residieron en campamentos en
Tailandia durante 13 años.

Un campo con una mina terrestre es tan inseguro para
los cultivos como uno con 100 minas. De modo que cuando
se teme que haya contaminación de minas se debe rastrillar
cuidadosamente toda la zona, ya sea para retirar o para
detonar las minas, o por lo menos para demostrar que la
zona está libre de ellas. Tailandia está excesivamente
familiarizada con esto. En la actualidad, los funcionarios y
los campesinos que viven en las siete provincias fronterizas
con Camboya sufren todavía debido a las minas disemi-
nadas, que son restos de más de un decenio de lucha

armada entre facciones en ese país vecino. Es imposible
calcular la cantidad de víctimas, lo mismo que la cantidad
de minas. En Tailandia tenemos sólo tres unidades
dedicadas a la operación de remoción de minas, con una
capacidad de remoción de 2.500 a 3.000 minas por año cada
una de ellas. Resulta claro de este ejemplo que las minas
terrestres tienen efectos devastadores, no sólo para un país
en que haya tenido lugar un conflicto armado, sino también
para los países vecinos. Por lo tanto exhortamos a que se
brinde una asistencia no selectiva a todos los países
afectados y no sólo a aquellos en que tuvieron lugar los
conflictos armados.

Al observar a Camboya, Tailandia ha comprendido que
la detección por medio de perros y otras técnicas autóctonas
de remoción de minas no son suficientes para encarar la
enormidad del problema. Creemos que la tecnología
avanzada en esta materia acelerará el ritmo de la remoción
de minas y atenuará los peligros para la salud y la vida de
las personas. Por ello Tailandia atribuye importancia
especial a la adquisición de estas nuevas tecnologías, que
son esenciales para combatir eficazmente los campos
infestados de minas en nuestro país y en sus alrededores. A
este respecto, la delegación tailandesa acoge con beneplácito
la iniciativa de convocar a un grupo de expertos sobre
nuevas tecnologías como parte de la Reunión Internacional
sobre Remoción de Minas celebrada en Ginebra en julio
pasado. Abrigamos la esperanza de que eventualmente se
proporcione a todos los países afectados por las minas un
programa de capacitación sobre los aspectos tecnológicos de
su remoción. Con nuevas tecnologías a nuestra disposición
y mayor experiencia en la remoción de minas obtenida
mediante una mayor capacitación, Tailandia estaría en
condiciones de hacer una contribución más efectiva a toda
la comunidad internacional en la remoción de minas y de
compartir esta nueva destreza también con otros países.

Permítaseme aprovechar esta oportunidad para declarar
en forma inequívoca que Tailandia no fabrica minas
terrestres. Además respaldamos todas las resoluciones
pertinentes de las Naciones Unidas relativas a la remoción
de minas y a la moratoria en la exportación de minas
terrestres antipersonal. Tenemos la firme opinión de que los
países que fabrican y exportan minas terrestres deben por lo
menos respetar estrictamente la moratoria y buscar las vías
y los medios para reducir la presencia de este tipo de
armamento atroz. Más importante aún, quienes se benefician
directamente con la venta de estas armas tienen la
responsabilidad moral de aceptar una parte mayor de la
carga de retirarlas. Me apresuro a agregar a este respecto
que se espera que contribuyan con un mayor aporte finan-
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ciero y de otro tipo para proporcionar ayuda a todos los
países infestados de minas cuyos pueblos siguen sufriendo.

En tanto los conflictos internos y regionales se perpe-
túen en distintas partes del mundo, es desafortunado para
nosotros y para las generaciones venideras que se siga
sembrando millones de minas terrestres. Una fuerte voluntad
política de los Estados Miembros es fundamental si
queremos avanzar efectivamente en el camino de la reduc-
ción y la eliminación de este terrible flagelo. Traer este
problema a la Asamblea General y llevar a cabo este debate
abierto son sin duda medidas positivas para generar la
voluntad política requerida en la comunidad internacional.
El informe del Secretario General da un ímpetu adicional a
la tarea de despertar la conciencia internacional.

Nos corresponde a nosotros, los Estados Miembros,
hacer todo lo que podamos para limitar el uso de las minas
terrestres con el propósito de eliminar finalmente estas
“semillas de la muerte”. Por ello, a riesgo de parecer
redundante, deseo exhortar a todos los Estados Miembros a
que se esfuercen para prestar su plena cooperación a las
actividades de remoción de minas, como lo pide esta
Asamblea General. Por nuestra parte, puedo asegurar a la
Asamblea que Tailandia cumplirá con su deber.

Sr. García (Colombia): En su informe sobre el tema
70 del programa, contenido en el documento A/50/701, de
3 de noviembre de 1995, el Secretario General señala que

“Las minas terrestres son en realidad un arma de
destrucción en masa de efecto retardado, pues dan
muerte o mutilan indiscriminadamente a un número
ingente de seres humanos durante años.” (A/50/701,
párr. 5)

No puede haber definición más apropiada y patética.

Las minas terrestres no sólo causan mutilaciones y
muerte durante y después de los conflictos, sino que tienen
también efectos devastadores sobre naciones enteras,
impidiendo las labores de reconstrucción económica y
normalización. Las minas no reconocen acuerdos de paz o
cesaciones del fuego, están perpetuamente en guerra, contra
todo y contra todos.

Hay más de 110 millones de minas terrestres disemi-
nadas en 64 países, casi en su totalidad países en desarrollo.
Entre 2 y 5millones de minas adicionales se emplazan cada
año. Además de las minas sembradas hay entre 100 y 150
millones en depósito.

Teniendo en cuenta que en los últimos años ha habido
un significativo incremento de conflictos internos, el pro-
blema de las minas ha adquirido una nueva dimensión y sus
efectos indiscriminados afectan ahora a un número mayor
de personas. Más de 65 millones de minas fueron empla-
zadas durante las dos últimas décadas en el curso de con-
flictos internos.

Según informes del Comité Internacional de la Cruz
Roja (CICR), más de 800 personas mueren cada mes por
acción de las minas —en su mayoría civiles, agricultores,
mujeres y niños— y miles más son heridos o mutilados. La
remoción de minas es, por tanto, un imperativo, que implica
una labor descomunal y la superación de dificultades en los
campos económico, social y técnico.

Cada mina que le produce al vendedor entre 3 y 15
dólares es la misma que para ser removida le cuesta al país
afectado entre 300 y 1.000 dólares. Es así como la remo-
ción de los 110 millones de minas ya sembradas costaría
entre 33.000 y 110.000 millones de dólares. Esto sin tener
en cuenta los daños irreparables en vidas humanas y en
mutilaciones, así como los muy cuantiosos derivados de los
tratamientos médicos, las prótesis y la rehabilitación. Se
estima que en la actualidad hay más de 250.000 personas
discapacitadas o mutiladas que requieren prótesis.

La verdadera dimensión del problema nos la muestra
el hecho de que si la proliferación de minas terrestres se
detuviera en 1996, a las tasas actuales de provisión de
fondos y remoción tardaríamos más de 10 siglos en eliminar
la presencia de las minas de la faz de la Tierra.

Permítaseme referirme brevemente al informe sobre la
asistencia para la remoción de minas presentado por el
Secretario General, contenido en el documento A/50/408, de
6 de septiembre del año en curso, y en particular al capítulo
V, titulado “Medidas para una solución política”.

En dicho documento se reitera que

“el pasado año, si bien se desactivaron aproximada-
mente 100.000 minas terrestres, se colocaron entre 2
y 5 millones de minas.” (A/50/408, párr. 100)

Y continúa el informe señalando que

“Esas cifras ponen de relieve que no se trata de un
problema estático, sino de una crisis humanitaria que
se agrava rápidamente. También indican que la remo-
ción de minas por sí sola, incluso al ritmo acelerado
que se espera alcanzar, no resolverá el problema.
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Igualmente importantes son los esfuerzos políticos
redoblados y concertados por poner fin a la ulte-
rior proliferación de las minas terrestres.” (Ibíd., párr.
100)

Es claro que será imposible resolver el problema
global de las minas terrestres a menos que se detenga su
proliferación. La mejor y más efectiva manera de alcanzar
este cometido es la prohibición completa de la producción,
el uso y la transferencia de todas las minas terrestres.
Mientras se logra esa prohibición, el tiempo corre de
manera dramática contra todos nosotros.

Por lo pronto, son bienvenidas todas las medidas
tendientes a disminuir la proliferación de las minas terres-
tres. En el campo interno, cada Estado, en ejercicio de su
soberanía, está haciendo lo que le es posible con los limi-
tados recursos de que dispone y con la tecnología que puede
pagar. Sin embargo, dadas las dimensiones y la naturaleza
del problema, se requiere con suma urgencia la efectiva
cooperación internacional.

Consideramos que el establecimiento del Fondo Fidu-
ciario Voluntario para la Asistencia en Remoción de Minas
fue un paso positivo. La comunidad internacional espera el
incremento de las generosas contribuciones y en particular
espera ansiosa las contribuciones significativas a dicho
Fondo de aquellos que en el pasado se hayan lucrado del
negocio de las minas y a quienes les corresponde, cuando
menos, una responsabilidad moral en ese sentido.

Nuestra Organización debe desarrollar un papel más
activo y eficaz para asistir a los Estados afectados, y debe
asimismo coordinar esfuerzos con las organizaciones regio-
nales que ya están adelantando tareas similares, pero ante
todo debe promover con toda claridad y energía la solución
de fondo, esto es, la prohibición completa de la producción,
el uso y la transferencia de todas las minas terrestres.

Sr. Inderfurth (Estados Unidos de América) (inter-
pretación del inglés): Este órgano está familiarizado con las
cifras que se mencionan con relación a la crisis mundial de
las minas terrestres antipersonal: entre 85 y 110 millones de
minas terrestres esparcidas en el territorio de 64 países.

Con el acuerdo de paz concertado recientemente en
Dayton, Ohio, estamos aprendiendo más acerca de dos de
esos países —Bosnia y Herzegovina y Croacia— y de su
crisis relativa a las minas terrestres. La verdadera magnitud
del problema de las minas en dichos países ha estado velada
por el conflicto constante, que hoy esperamos haya llegado
a su fin.

Se calcula que hay unos 6 millones de minas terrestres
en Bosnia y Croacia juntas. Estas asesinas ocultas plantean
una grave amenaza a los miembros de las fuerzas de man-
tenimiento de la paz que se están desplegando. De abril
de 1992 a junio de 1995, las explosiones de minas terrestres
en esos dos países mataron a 20 miembros de las fuerzas de
las Naciones Unidas encargadas del mantenimiento de la
paz e hirieron a 204. Además, millones de refugiados
arriesgan sus vidas al regresar a sus hogares. Ha llegado la
hora de que la comunidad mundial adopte medidas para
abordar este problema.

Mientras las minas terrestres están mutilando o
matando a unas 26.000 personas cada año en zonas como
la ex Yugoslavia, a la tasa actual de remoción de minas se
pueden llegar a necesitar miles de años y decenas de millo-
nes de dólares para librar al mundo de tales armas. No
obstante, la enormidad de la tarea no debe disuadirnos de
hacer el esfuerzo. Estas cifras, que son tan intimidatorias,
constituyen también un pedido de auxilio. Y, ¿qué mejor
órgano para contestar ese pedido que las Naciones Unidas,
que, de acuerdo con la Carta, tienen el compromiso de

“preservar a las generaciones venideras del flagelo de
la guerra”?

Los Estados Unidos han participado activamente en la
lucha mundial por impedir las bajas entre la población civil
provocadas por las minas terrestres. Hemos respondido en
tres frentes: promoviendo la toma de conciencia y propor-
cionando capacitación en materia de remoción de minas a
los Estados que son víctimas de éstas, investigando nuevas
tecnologías para la localización y la destrucción de las
minas, y previniendo la proliferación indiscriminada y la
utilización irresponsable de las minas terrestres en el futuro.

En la actualidad los Estados Unidos cooperan con
programas de remoción de minas en 12 países, ubicados en
tres continentes. Apoyamos los esfuerzos encaminados a la
remoción de minas en el Afganistán, Angola, Camboya y
Mozambique, donde hemos trabajado en estrecha colabora-
ción con las Naciones Unidas. También estamos ayudando
a los esfuerzos en pro de la remoción de minas en Eritrea,
Etiopía, Namibia, Rwanda, Nicaragua, Honduras y Costa
Rica. Y pronto comenzaremos a prestar asistencia a Laos.
La ayuda de los Estados Unidos a la remoción de minas en
todo el mundo alcanzó un total de más de 46 millones de
dólares en 1995.

El objetivo de los programas de ayuda humanitaria
de los Estados Unidos es crear una capacidad nacional
sostenible en la esfera de la remoción de minas, para lo cual
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trabajamos en estrecha colaboración con los gobiernos
nacionales y locales. Las poblaciones locales se ven benefi-
ciadas directamente por la limpieza de los campos que
necesitan para la agricultura, de los caminos que necesitan
para los viajes y de la infraestructura que necesitan para la
rehabilitación. Además, adquieren confianza en sus gobier-
nos, que están trabajando activamente para solucionar el
problema de las minas terrestres. La estabilidad regional es
una meta fundamental de la política de relaciones exteriores
de los Estados Unidos.

En el curso del año transcurrido, los Estados Unidos
dedicaron 10 millones de dólares a la investigación y el
desarrollo de nuevas tecnologías para la localización y la
destrucción de minas. El Departamento de Defensa de los
Estados Unidos recientemente probó sobre el terreno 30
equipos nuevos fabricados como resultado de sus investiga-
ciones. Aunque nos encontramos todavía en etapas dema-
siado tempranas de este proceso para predecir un plazo al
respecto, estamos seguros de que este programa propor-
cionará nuevas herramientas que se podrán utilizar en todo
el mundo en un futuro no muy lejano.

Los Estados Unidos también están empeñados en evitar
la proliferación y el uso indiscriminado e irresponsable de
las minas terrestres antipersonal. En 1994 y, posteriormente,
en octubre pasado, en sus discursos ante las Naciones
Unidas, el Presidente Clinton subrayó la gran prioridad que
tiene este asunto para los Estados Unidos y formuló un
llamamiento en favor de la eventual eliminación de estas
armas. Nos complace comprobar que varias delegaciones
han reiterado hoy este llamamiento.

Como primera medida hacia este objetivo de la even-
tual eliminación, los Estados Unidos promulgaron una
moratoria unilateral sobre la exportación de minas terrestres
antipersonal en 1992. En los últimos dos años, la Asamblea
General aprobó por consenso proyectos de resolución
presentados por los Estados Unidos en los que se exhortaba
a todos los Estados a adoptar moratorias sobre las exporta-
ciones de minas terrestres antipersonales. Este año, un
proyecto de resolución similar contó con 111 patrocinadores
y fue aprobado por consenso en la Asamblea General. Hasta
ahora, más de 25 Estados, aparte de los Estados Unidos,
han adoptado moratorias sobre la exportación de minas
terrestres antipersonal.

En marzo, los Estados Unidos depositaron el instru-
mento de ratificación de la Convención sobre ciertas armas
convencionales, asegurando así que será Parte en la Confe-
rencia de Examen que se celebró en septiembre en Viena.
Sin embargo, muy a nuestro pesar, las delegaciones que

asistieron a la Conferencia no pudieron llegar a un consen
so en torno a los aspectos clave para hacer más estrictas las
restricciones de los protocolos sobre minas terrestres, por lo
cual la Conferencia pasó a receso. No obstante, se ha
progresado, y confiamos que se logre el consenso necesario
cuando se reanude la Conferencia, en enero. En apoyo de
este objetivo, los Estados Unidos patrocinaron la resolución
de la Primera Comisión relativa a la Convención sobre
ciertas armas convencionales, que fue presentada por el
Gobierno de Suecia.

Los Estados Unidos y el Reino Unido han elaborado
un programa multilateral de control de minas terrestres
antipersonal para reglamentar la producción, transferencia
y almacenamiento de tales armas. La iniciativa complemen-
taría nuestro empeño en relación con la Convención sobre
ciertas armas convencionales.

Con todo, inclusive todos estos empeños de los
Estados Unidos no son suficientes. La dimensión del
problema que enfrentamos exige una acción amplia y
coordinada de toda la comunidad internacional. Ello exigirá
la cooperación entre los Estados víctimas de las minas
terrestres, los gobiernos donantes, las organizaciones
internacionales y las organizaciones no gubernamentales.

Una piedra angular de este empeño cooperativo fue la
Reunión Internacional sobre Remoción de Minas, patroci-
nada por las Naciones Unidas y celebrada en julio en
Ginebra, a la que tuve el privilegio de asistir. Represen-
tantes de 97 Estados, 31 organizaciones no gubernamen-
tales, 16 organismos de las Naciones Unidas y 11 organiza-
ciones intergubernamentales se reunieron para buscar
soluciones al problema de las minas terrestres. La Reunión
catalogó los emprendimientos mundiales por un valor de 84
millones de dólares para programas de remoción de minas
y toma de conciencia con respecto al problema, y permitió
reunir más de 20 millones de dólares para el Fondo Fidu-
ciario Voluntario para la Asistencia en Remoción de Minas
y más de 7 millones de dólares para la capacidad de reserva
para la remoción de minas. Esto creó conciencia acerca del
problema y dio la pauta para la cooperación que se reque-
rirá en el futuro. Como dijo el Secretario General Boutros
Boutros-Ghali en esa Reunión, la comunidad internacional
debe tomar medidas concretas y tangibles para abordar “la
intolerable situación provocada por la proliferación de las
minas terrestres antipersonal”.

La resolución sobre asistencia para la remoción de
minas que tenemos hoy ante nosotros complementa las ini-
ciativas de los Estados Unidos y otras iniciativas y
complementa la Reunión Internacional sobre Remoción de
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Minas, al marcar una mayor cooperación mundial. Enco-
miamos la labor de las Naciones Unidas. Es imperiosamente
necesario contar con más programas de asistencia para la
remoción de minas a fin de eliminar estos mortíferos
desechos de guerra. Tenemos que hacer todo lo posible por
abordar este problema horrendo. Por lo tanto, me complace
afirmar que los Estados Unidos, como patrocinador inicial
de este proyecto de esta resolución sobre asistencia para la
remoción de minas, lo respaldan plenamente.

Sr. Fadal-ur-Rahman (Pakistán) (interpretación del
árabe): Permítaseme, ante todo, agradecer al Secretario
General su completo informe titulado “Asistencia para la
remoción de minas”. En efecto, dicho informe nos aporta
los elementos principales para la promoción de nuestros
esfuerzos destinados a abordar todos los aspectos relacio-
nados con la remoción de minas.

Es, sin duda, reconfortante saber que existe una
creciente conciencia en la comunidad internacional de la
gravedad y el alcance de los peligros provocados por el uso
de minas terrestres, que han sido colocadas irresponsable e
indiscriminadamente. El Secretario General ha demostrado
debidamente en su informe que las minas terrestres no sólo
matan seres humanos, sino que destruyen a países enteros,
pues impiden el restablecimiento de una vida económica y
social normal.

Resulta horripilante tomar conocimiento de los hechos
relativos al uso arbitrario e indiscriminado de minas terres-
tres. Se han esparcido más de 110 millones de minas
terrestres en todo el mundo. Más de 800 personas, en su
mayoría civiles y espectadores inocentes, sucumben men-
sualmente víctimas de esas minas terrestres. El número de
personas mutiladas o discapacitadas es aún mayor.

En lo que concierne al Pakistán, estas cifras no son
estadísticas abstractas. Hemos experimentado en carne
propia la devastación ocasionada por el uso indiscriminado
de minas. Más de 10 millones de minas están esparcidas en
el Afganistán. Miles de refugiados afganos mutilados por
esas minas han recibido tratamiento en nuestras instituciones
médicas. De hecho, el Pakistán se ha encargado del
tratamiento y la rehabilitación de esas víctimas, y, además,
seguimos albergando a un gran número de refugiados,
porque las minas terrestres constituyen un obstáculo que se
opone a que esos refugiados puedan regresar a sus hogares
en condiciones de seguridad.

Evidentemente, la remoción de minas constituye una
condición previa para la reconstrucción en cualquier país.

Es necesaria para restablecer un entorno en que la sociedad
pueda reanudar su vida cotidiana normal.

Resulta gratificante observar que durante los últimos
años se han tomado medidas para mitigar el problema de
las minas terrestres y, en particular, el aspecto humanitario
de los efectos de dichas minas.

Las Naciones Unidas han establecido una estrategia
para ocuparse del problema de las minas terrestres, e
incluso han establecido un Fondo Fiduciario Voluntario para
la Asistencia en Remoción de Minas con el fin de responder
a situaciones de emergencia y de complementar las
contribuciones de los Estados Miembros. En julio de 1995
se celebró la Reunión Internacional sobre Remoción de
Minas. Fue la primera vez en que un número tan grande de
políticos y expertos de distintas partes del mundo se
reunieron para debatir el problema de las minas terrestres en
todas sus dimensiones. De hecho, la Reunión, que agrupó
a representantes de casi 100 gobiernos y organizaciones,
demostró que existe un aumento de la toma de conciencia
en lo que concierne al problema de las minas terrestres. En
la Reunión se hicieron promesas de contribuciones por un
valor superior a los 20 millones de dólares. Dicha
financiación permite que el Fondo pueda funcionar
plenamente. Se siguen realizando esfuerzos para mitigar los
sufrimientos que padecen las víctimas del uso indiscrimi-
nado de minas terrestres. No obstante, la remoción de minas
se realiza muy lentamente y está muy atrasada. El año
pasado se removieron sólo 100.000 minas. A este ritmo,
necesitaríamos aproximadamente 1.000 años para remover
los 110 millones de minas esparcidas en todo el mundo.

Al respecto, cabe formular dos preguntas justificadas:
¿por qué el ritmo tan lento? y ¿puede acelerarse la remoción
de minas? Las obvias razones de la lentitud del ritmo son
la falta de recursos, la capacidad extremadamente limitada
de los países afectados, el carácter primitivo de los métodos
para la detección y remoción de minas y, por sobre todo, la
falta de cooperación técnica internacional. Sin embargo, los
problemas no son insolubles, y podemos superarlos
mediante una planificación objetiva.

En su informe, el Secretario General reconoció que
el costo de iniciar una operación de remoción de minas es
por lo general muy elevado porque con frecuencia tales pro-
gramas requieren que el país que los pone en práctica
construya la infraestructura necesaria para su aplicación.
Lamentablemente, la mayor parte de los países afectados
no tiene los recursos necesarios para iniciar las operaciones.
Además, la existencia de minas agrava la escasez de recur-
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sos, ya que convierte a las tierras arables en zonas que no
pueden ser cultivadas.

El establecimiento del Fondo Fiduciario Voluntario es
un paso en la dirección correcta. No obstante, el Fondo no
es sino una fuente de financiación complementaria para los
programas de las Naciones Unidas. El objetivo del Fondo
consiste en financiar los programas de remoción de minas
cuando no se dispone de ninguna otra financiación, con el
fin de acelerar la respuesta de las Naciones Unidas a los
problemas ocasionados por las minas terrestres. Por consi-
guiente, deberían aportarse contribuciones y subsidios desde
fuera del marco del Fondo propiamente dicho con el fin de
garantizar que las actividades de remoción de minas cuenten
con una financiación suficiente. La propuesta de crear una
capacidad de reserva de las Naciones Unidas para la
remoción de minas es, por cierto, atinada, porque podría
aumentar los recursos disponibles bajo la forma de contri-
buciones en especie para la remoción de minas. Esperamos
que se reciban muchas de estas contribuciones bajo la forma
de expertos entrenados y equipos que sean puestos a
disposición de las Naciones Unidas.

La financiación es necesaria no sólo para las opera-
ciones sobre el terreno, sino también para la investigación
con el fin de mejorar la tecnología y las técnicas de remo-
ción de minas. La comunidad internacional debería redoblar
sus esfuerzos a fin de desarrollar técnicas de remoción de
minas que sean rápidas, seguras y eficaces en función de su
costo y de establecer un mecanismo que aliente la coopera-
ción internacional en esta particular esfera.

La disponibilidad de la tecnología necesaria y
de una financiación firme y cada vez mayor es también
esencial para el mejoramiento de la capacidad nacional de
los países afectados en lo que concierne a la remoción de
minas.

Estimamos que aquellos que diseminan y siembran
minas terrestres deben asumir la responsabilidad principal
en cuanto a la remoción de esas minas. No se debe permitir
que quienes han causado el caos al diseminar dichas minas
en forma arbitraria abandonen impunes el terreno de la
masacre; se les debe hacer pagar el precio del caos y los
estragos que han ocasionado.

Las operaciones internacionales de remoción de minas
deberían basarse en ese principio en particular y no es el
criterio según el cual los países afectados son los únicos que
deben soportar el peso de la responsabilidad de la remoción.

Se siguen sembrando minas sin suministrar mapas que
muestren la ubicación de esos campos minados, y ello
constituye en verdad una violación del derecho internacio-
nal. El problema no es estático, y en ese sentido los orga-
nismos pertinentes de las Naciones Unidas están examinan-
do medidas destinadas a la limitación de los armamentos y
al logro del desarme. No necesitamos profundizar mucho
con respecto a este aspecto, puesto que el Pakistán ha sido
y continúa siendo parte en todos los esfuerzos multilaterales
destinados a solucionar el problema.

Sr. Kittikhoun (República Democrática Popular Lao)
(interpretación del inglés): El 23 de diciembre de 1994 la
Asamblea General aprobó por consenso una resolución en
la que puso de relieve su honda preocupación ante el grave
problema humanitario provocado por la presencia de minas
terrestres y ante el hecho de que el número de minas
sembradas cada año excede el número de las que pueden
ser removidas durante el mismo período. En realidad, el año
pasado fueron removidas aproximadamente 100.000 minas
terrestres, en tanto que fueron sembradas entre 2 y 5
millones de nuevas minas. Esta crisis mundial no es estática
sino que crece en forma rápida y alarmante. A fin de acabar
con este problema, asume gran importancia la remoción de
minas. Pero la remoción de minas es peligrosa y cara y se
lleva a cabo a un ritmo lento. En este contexto, debemos
intensificar nuestros esfuerzos y emplear más energía para
desarrollar tecnologías para la remoción de minas que
permitan mejorar la rapidez y la seguridad sin aumentar en
forma significativa el costo. Luego de lo dicho, convenimos
con la opinión de que la remoción de minas no puede
resolver por sí misma el problema. Se requieren esfuerzos
políticos crecientes y concertados para poner coto a una
mayor proliferación de las minas terrestres. La pregunta
aquí no es por qué deberíamos detener la proliferación de
estas armas, sino cómo podemos hacerlo.

Al igual que muchos otros países, la República Demo-
crática Popular Lao es una de las infortunadas víctimas de
pertrechos de guerra sin detonar. Durante la guerra librada
desde 1964 hasta 1973 nuestro país fue teatro de batallas
terrestres intensas y prolongadas y sufrió algunos de los
bombardeos aéreos más severos de la historia mundial. Las
batallas terrestres —principalmente en la provincias de
Houaphan, Xieng Khouang, Champassak y Attapeu—
dejaron una impresionante cantidad de pertrechos de guerra
sin detonar, tales como proyectiles de mortero, municiones
y minas terrestres. El bombardeo aéreo —2 millones de
toneladas— tuvo lugar principalmente en las provincias de
Houaphan y Xieng Khouang y a lolargo de toda la frontera
oriental y consistió en bombas antipersonal de racimo
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—conocidas en Laos comobombies— que debían explotar
en el momento del impacto o poco después. Pero debido al
hecho de que estos pertrechos de guerra no fueron emplea-
dos de conformidad con las especificaciones del fabricante,
se acepta en general que el 30% de esas pequeñas bombas
no explotaron.

Hoy 20 años después de finalizada la guerra, seguimos
observando con dolor que los explosivos arrojados desde el
aire son la causa de la mayoría de las heridas y las muertes.
Por ejemplo, de acuerdo con un estudio delMines Advisory
Group, una organización no gubernamental británica, el
44% de las víctimas de los accidentes que ocurren en Xieng
Khouang, son niños menores de 15 años de edad. Estas
pequeñas bombas, del mismo tamaño de una pelota de tenis,
evidentemente son tomadas erróneamente por juguetes. Es
una conclusión inquietante, ya que afecta espantosamente a
nuestra juventud. La falta de datos que padecemos implica
que estas pequeñas bombas, obombies, como las
conocemos en nuestro país, pueden estar en todas partes,
realmente en todas partes: en los campos, en las laderas, en
las aldeas, a lo largo de los caminos y en el centro de las
ciudades.

Desde 1975, y con la cooperación y la asistencia de
países amigos, organizaciones internacionales y organiza-
ciones no gubernamentales, el Gobierno lao ha hecho todo
lo que pudo para remover artefactos que no estallaron. Se
lograron buenos resultados, pero, para ser honestos, mucho,
realmente mucho queda por hacer. Recientemente, el 1º de
agosto de 1995, el Gobierno lao, en un esfuerzo destinado
a dar impulso a sus empeños en aras de la remoción de
minas, suscribió junto con el Programa de las Naciones
Unidas para el Desarrollo (PNUD) y el Fondo de las
Naciones Unidas para la Infancia (UNICEF) la creación de
un fondo fiduciario para la remoción de artefactos que no
han estallado.

El fondo tiene el claro objetivo de proveer recursos
especiales para establecer un programa coherente de remo-
ción de artefactos que no han estallado, crear conciencia
comunitaria y realizar estudios y otras iniciativas conexas.
La dirección del programa de remoción estará a cargo de un
comité directivo, presidido por el Gobierno lao, con
representantes de los ministerios y las provincias intere-
sados, así como del PNUD y del UNICEF. El Ministerio de
Trabajo y Bienestar Social, designado como responsable de
la coordinación, la administración general y la supervisión
del programa de remoción, está preparando un plan de
trabajo anual para que sirva de guía en las actividades de
remoción y en la determinación de las zonas que deben ser
despejadas con prioridad. Las contribuciones pueden ser de

dos tipos: contribuciones sin destino determinado, cuyo uso
decide el comité directivo, y contribuciones con destino
determinado, para las cuales el donante puede seleccionar
un tipo particular de intervención, sujeto a la aprobación del
comité directivo. En primer lugar, el fondo concentrará sus
actividades en una evaluación rápida, de alcance nacional,
del problema de los artefactos explosivos que no han
estallado. Luego se calcularán las necesidades totales de
financiación, y cuando los fondos estén disponibles comen-
zaremos con zonas prioritarias que determinará el comité
directivo.

La tarea de liberar de artefactos explosivos a la Repú-
blica Democrática Popular Lao parece abrumadora, pero
queremos recalcar aquí que, a diferencia de lo que ocurre en
muchos otros lugares, nuestro país disfruta ahora de paz y
estabilidad política, y que la tierra que se despeje quedará
despejada. Abrigamos la esperanza de que la comunidad
internacional haga contribuciones a este fondo, en dinero o
en especie —como equipos, ayuda alimentaria, etc.— con
el fin de transformar al objetivo de esta empresa en una
realidad.

Sr. Amer (Jamahiriya Árabe Libia) (interpretación
del árabe): La Reunión Internacional celebrada en julio
de 1995 puso de relieve el alcance del interés de las
Naciones Unidas en el problema de las minas. Sería un
descuido de mi parte no expresar nuestro agradecimiento al
Secretario General por haber tomado la iniciativa de con-
vocar esa conferencia como parte del esfuerzo general de
las Naciones Unidas encaminado a aumentar la conciencia
internacional con respecto a la gravedad de los problemas
de las minas y sus diversas consecuencias. Es satisfactorio
observar que ha habido una amplia participación en la
Conferencia, tanto de los gobiernos como de las orga-
nizaciones intergubernamentales o no gubernamentales.
Esto, sencillamente, demuestra que la comunidad inter-
nacional, en su conjunto, asigna una gran importancia a
los problemas que causan las minas y que afligen a muchos
países.

En su informe, que figura en el documento A/50/408,
el Secretario General nos presenta una relación completa de
las actividades de las Naciones Unidas en la esfera de la
asistencia para la remoción de minas, incluida la que brinda
la Organización a los países que sufren este problema. Es
evidente que el informe se concentra en los países que
sufren directamente el problema de las minas como resul-
tado de conflictos internos. No tenemos ninguna objeción al
respecto, pero creemos que el informe podría haber sido
más amplio y podría haber señalado a la atención de la
comunidad internacional otros países que enfrentan los
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mismos problemas, aunque por diferentes razones. Me
refiero a los países que han venido sufriendo las conse-
cuencias de las minas sembradas en sus territorios hace
mucho tiempo. El propio Secretario General hizo referencia
a este hecho cuando dijo, en “Un programa de paz” que:

“en las actividades de consolidación de la paz ... debe
acometerse el grave problema de las decenas de
millones de minas que permanecen esparcidas en las
zonas de combate actuales o pasadas.” (A/47/277, párr.
58)

La Jamahiriya Árabe Libia es uno de los países afecta-
dos por el fenómeno de las minas colocadas hace mucho
tiempo. Los sufrimientos de Libia por este problema se
iniciaron con el estallido de la segunda guerra mundial,
durante la cual nuestro territorio fue teatro de muchas
operaciones de las partes combatientes. Esas operaciones
incluyeron el sembrado de diversos tipos de minas y armas
trampa en amplias zonas de nuestra tierra. En un estudio
preparado por un grupo de expertos de las Naciones Unidas,
y publicado en el documento A/38/383, se dice que, durante
las numerosas campañas realizadas en el África
septentrional durante la segunda guerra mundial, los aliados
y las fuerzas del Eje sembraron millones de artefactos
explosivos, en su mayoría minas. Ese estudio confirmó que
el número de esos artefactos explosivos se calcula entre
5 millones y 19 millones. Es lamentable que las fuerzas de
las Potencias del Eje y las legiones de los aliados hayan
dejado tras de sí estos remanentes de guerra, sin señales ni
mapas que indicaran su ubicación. Esto ha agravado los
efectos mortíferos de esos artefactos, que hasta la fecha han
dado muerte a miles de personas. Además, la presencia de
esos artefactos en nuestro territorio ha obstaculizado los
esfuerzos para combatir la desertificación y extender el
desarrollo agrícola. Esto surge de muchos estudios, incluido
el realizado por el Comité Oxford de Socorro contra el
Hambre (OXFAM), en el que se afirma que “el 27% de la
tierra de Libia apta para la agricultura, que para empezar es
limitada, no se puede explotar debido a las minas”.

Otro estudio realizado por un grupo de expertos
(A/49/357/Add.1) da una visión general de las pérdidas
sufridas por Libia y pone de relieve que 5.670 personas han
muerto y 4.953 han quedado permanentemente dañadas a
causa de las minas, además de la pérdida de 11.900 cabezas
de ganado que han muerto como consecuencia de las minas.
Esta información es congruente con los resultados de un
estudio llevado a cabo por un periódico de amplia difusión,
en el que se dice que “las minas sembradas en Libia desde
la segunda guerra mundial han matado, hasta 1983, a 4.000
personas y a más de 12.000 cabezas de ganado”.

Libia se ha enfrentado y se sigue enfrentando a
muchos problemas como resultado de la existencia de estas
minas en su territorio. No se puede aumentar la producción
agrícola si no se procede a la remoción de las minas. Se ha
hecho difícil construir carreteras y vías férreas porque
las minas están esparcidas por todas partes. Nos hemos
esforzado por afrontar estos problemas, y se han elabo-
rado muchos planes con ese propósito. No obstante, nuestro
éxito ha sido limitado. La conclusión a que hemos lle-
gado es que el hacer frente a los problemas de las minas
sobre la base exclusiva de nuestra capacidad nacional es
sumamente difícil a causa de la gran extensión de los
campos minados, de la escasez de conocimientos técnicos
en esta esfera, de la falta de información sobre los tipos
de minas y de la carencia de mapas de los campos minados.
Por ello, mi país acoge con beneplácito la asistencia de
las Naciones Unidas para librar a nuestra tierra de estas
minas.

Se debe señalar, no obstante, que cualquier tipo de
asistencia que proporcionen las Naciones Unidas en esta
esfera no sustituye la responsabilidad primordial de los
países que sembraron las minas de proceder a su remoción
y de pagar una indemnización por los daños causados por
las minas. Este principio ha sido establecido por muchos
foros regionales e internacionales, incluida esta Asamblea
en sus resoluciones 35/71, 36/188, 37/215, 38/162 y 39/167,
en todas las cuales se confirma que la responsabilidad por
la remoción de los restos de guerra, incluidas las minas, le
corresponde a los países que las sembraron. Esos países
deberían proporcionar la información y la asistencia técnica
necesarias para la remoción de las minas, deberían pagar
una indemnización por las pérdidas sufridas y deberían
hacerse cargo del costo de la remoción y destrucción de las
minas.

Mi país concede gran importancia a la plena aplicación
de las resoluciones de la comunidad internacional sobre los
restos de guerra. En Libia no negamos que algunos de los
países responsables de sembrar las minas en nuestra tierra
nos han proporcionado alguna información parcial, pero esa
información no es suficiente. La remoción de la enorme
cantidad de minas diseminadas en territorio libio no puede
emprenderse con la ayuda de unos cuantos mapas, como
los proporcionados por los Gobiernos alemán e italiano. Por
ese motivo tenemos que formular una vez más, como hemos
hecho en ocasiones anteriores, un llamamiento a todos los
países responsables de la colocación de esas minas en
nuestro territorio para que nos den información acerca del
tipo de minas y del lugar y la forma en que fueron
sembradas. Esos países también deberían proporcionarnos
la tecnología avanzada necesaria para la detección y remo-
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ción de minas, así como inventarios precisos de esas minas,
incluida la extensión de cada campo de minas.

Libia no tuvo nada que ver con las circunstancias que
condujeron al estallido de la segunda guerra mundial y, por
tanto, no debe seguir sufriendo las trágicas consecuencias de
esa guerra. Los países que libraron esa guerra y la trajeron
a nuestro territorio son responsables de los problemas con
que nos enfrentamos hoy como consecuencia de su guerra,
y deben asumir responsabilidad por sus actos. Esto exige
que esos países apliquen plenamente las estipulaciones
pendientes de las resoluciones de la Asamblea General
sobre restos de guerra, especialmente las referentes a una
indemnización adecuada. Nosotros y otros celebraríamos
una respuesta positiva, pero todo intento de evadir esta
responsabilidad no liberará a los países de sus obligaciones.
No hay estatuto de limitación sobre dichas respon-
sabilidades, y los países involucrados seguirán siendo
considerados responsables mientras siga habiendo ciuda-
danos inocentes que sufren o mueren como consecuencia de
sus minas.

En la declaración que formulamos sobre este tema en
el último período de sesiones, acogimos con beneplácito los
esfuerzos de las Naciones Unidas en la esfera de la remo-
ción de minas. Hoy, deseamos renovar nuestro apoyo a esta
función, incluida la iniciativa encaminada a la creación de

una base central de datos sobre minas terrestres y a la
ampliación de las disposiciones relativas a la asistencia
técnica en la esfera de la remoción de minas. Consciente de
la necesidad de recursos que tienen las Naciones Unidas, mi
país ha hecho una aportación al Fondo Fiduciario
Voluntario para la Asistencia en Remoción de Minas. Por
último, la Reunión de Ginebra fue una oportunidad para
establecer relaciones más estrechas entre los países afec-
tados por este problema. Por consiguiente, apoyamos la
propuesta de convocar, en los próximos dos años, una
reunión para fortalecer aún más esas relaciones y para hacer
un seguimiento de los resultados de la primera Reunión de
Ginebra en lo que concierne a las disposiciones relativas a
la asistencia para la remoción de minas.

El Presidente interino (interpretación del inglés):
Hemos escuchado al último orador en el debate sobre este
tema para esta sesión.

Programa de trabajo

El Presidente interino (interpretación del inglés):
Deseo informar a los miembros de que la Asamblea General
examinará el tema 38 del programa, titulado “Situación de
la democracia y los derechos humanos en Haití”, mañana
por la mañana como cuarto tema a fin de adoptar una
decisión sobre el proyecto de resolución A/50/L.53.

Se levanta la sesión a las 13.05 horas.
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